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Acto    prinnero 


En  París  y  en  casa  de  los  señores  de  Masulié.  Salón  modesto, 
con  muebles  viejos  y  desacordes.  Una  puerta  a  la  izquierda  y  otra 
al  foro.  Un  teléfono. 


ESCENA  PRIMERA 

MELANIA,  luego  RENE;  después  la  señora  de  MASULIE.  Más  tar- 
de MASULIE-  Al  levantarse  el  telón  la  escena  está  sola.  Comienza 
a  sonar  el  teléfono,  y  a  poco  sale  Melania,  una  criada.  Va  descui- 
dadamente vestida;  es  de  rostro  mal  encarado.  Se  dirige  hacia  el 

teléfono. 

MELAN.  (Entra  gruñendo.)  Qué  chisme  tan  odioso- 
(Poniéndose  al  aparato.)  ¿Qué?...  Sí...  Que  sí 
he  dicho.  Esta  es  la  casa  de  los  señores  de  Ma- 
sUilié...  ¿Que  si  está  la  señora?  Sí...  Voy  a  lla- 
marla. 

RENE  (Joven   de    veiiitiséis    años,     aire     desgarbado 

y  vestido  con  abandono.  Entra  trayendo  unos 
periódicos  de  deportes.)  ¿Qué  hay,  Melania? 
¿Ese  recado  es  para  mí? 

MELAN.        Es  para  su  mamá.  Avísela. 

RENE  (Abriendo   ¡a  puerta  de  la  izquierda.)  Mamá, 

que  te  llaman  al  teléfono. 

MELAN.  (En  el  aparato.)  Ahora  mismo  viene.  (Entra 
la  señora  Masulié  con  una  bata  en  mal  estado. 
Calza  zapatillas.) 

SEÑORA  M.  (Al  teléfono.)  ¿Con  quién  hablo?  ¡  Ah,  es  us- 
ted, señor  Bechard?  Sí;  el  duque  de  Parní  me 
ha  dado  esta  mañana  los  cuarenta  mil  francos. 

MELAN.  (Que  estaba  cerca  de  la  puerta,  se  detiene  al 
oir.)  ¿Cuarenta  mil  francos? 

SEÑORA  M.  Aquí  está  el  dinero  a  su  disposición.  El  du- 
que quiere  tener  hoy  mismo  instalados  los 
muebles  en  su  casa.  Venga  a  buscarme  a  las 
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cuatro  ¿Comprendido?  Pues  hasta  luego.  (Cuel- 
ga e]   receptor.) 

RENE  .    (Q'^e  se  ha  sentado,  ocioso  y  bostezando.)  ¿Se 

trata  del  mobiliario  Luis  XVI  auténtico? 

SEÍ^ORA  M.  Del  mismo.  Ya  hace  tiem.po  que  lo  debíamos  ha- 
ber entregado. 

REN^^  Mamá,  tú  no  tienes  en  cuenta  el  tiempo  qu€ 

se  necesitaba  para   que   lo  hicieran. 

SEí^ORA  M.  (Fijándose  en  Melania  que  escucha  desde  la 
puerta.)   ¿Qué   está  esperando? 

MELAN.  Supongo  que  ahora  me  pagará  usted  lo  atrasa- 
do. Hace  seis  meses  que  no  cobro. 

SEÑORA  M.  ¿Pagarle?  ¿De  dónde? 

MELAN.         ¿No  tiene  usted  cuarenta  mil  francos? 

SEÑORA  M.  Eso  quisiera  yo,  pero  ese  dinero  no  es  mío; 
es  el  dinero  de  la  venta  de  unos  muebles  que 
un  anticuario  ha  vendido  por  mi  mediación. 
No  puedo  tocar  ni  un  céntimo  de  esa  cantidad. 

3-Í.ELAN.         (Con   terquedad.)    Yo   quiero   mi   dinero. 

vSEÍN^ORA  M.  Es  inútil.  Le  repito  a  usted  que  no  lo  tengo. 

MELAN.         Está  bien.  Entonces  me  voy. 

SEÑORA  M.  Vayase. 

MELAN.  Me  voy  a  dar  parte  de  lo  que  me  ocurre  a  la 
Comisaría. 

MASULIE  (Crrucso,  jo-vial.  Va  vestido  también  descuida- 
damente y  lleva  tapabocas  de  seda  al  cuello.) 
¿Va  usted  a  ver  al  Comisario?  Pues  dele  mu- 
chos recuerdos  de  mi  parte,  ix>rque  es  amigo 
mío. 

MELAN.         vSeñor... 

]\IAvSULTE       Abandonarnos  por  tan  fútil  motivo  como  el  de 

no  pagarla  !  (Con  fingida  eynoción.)  ¡  Usted,  que 

me  ha  cuidado  en   mi  última   bronquitis   con 

santa   abnegación  I  ¿Es  que  acaso  esto  puede 

pagarse  con   dinero? 

MELAN.         Claro  que  no. 

:MAvSULIE  Pues  entonces...  Ya  sabe  usted  que  estamos 
un  poco  apurados. 

MELAN.  L'stedes  dicen  siempre  que  no  tienen  dinero, 
pero  cuando  se  trata  de  comprar  a  su  hija  vesti- 
dos, zapatosi  sombreros... 

MASULIE       ¡Ah,  Gc-orgina! 

SEÑORA  M.  í  ,..  '   ^     ■    X  .n  I 

TíTr"Nr"R  \((omo  en   éxtasis.)   ¡  Georgina  ! 


MASULIE 


SEÑORA  M 
MASüLíE 


MKLAN. 
SEÑORA  M 


MELAN. 
MASULIE 


MELAN. 

MAvSULIE 

MELAN. 

MASULIE 

MELAN. 

SEÑORA  M. 

MELAN. 


SEÑORA  M. 

MASULIE 
SEÑORA  M. 
MASULIE 

SEÑORA  M, 


¿Usted    sabe  lo  que    nuestra  hija  representa 
para  nosotros?  Pues  nada  menos  que'  el  porve- 
nir de  todos  los  de  esta  casa. 
¡  Es  tan  hermosa  ! 

No  debemos  privarla  de  nada.  Gastamos  con 
ella  más,  mucho  más  de  lo  que  tenemos,  es 
cierto;  pero  es  que  Oeorgina  representa  nues- 
tro futuro  capital.  El  día  que  la  casemos,  todos, 
nadaremos  en  la  abundancia,  usted  la  prime- 
ra. (A  Melania.) 

Pues  ya  tiene  veinticuatro  años  y  aún  no  está 
casada. 

No  está  casada,  porque  nosotros  no  hemos  que- 
rido, ni  ella  tamixxio.  Nos  han  pedido  su  mano 
diecisiete  veces,  ¡  diecisiete  veces !,  Melania; 
¿pero  quiénes  eran?  Gentecilla  de  poco  más  o 
menos.  ¡  Bah  !,  cien  mil  francos,  doscientos  mil 
francos  de  renta  al  año. . .  Cuando  se  tiene  una 
hija  como  Georgina,  no  se  le  puede  entregar 
más  que  a  un  millonario. 

Sin  embargo,  una  renta  de  doscientos  mil 
francos... 

Encontraremos  mejores  partidos,  y  ese  día... 
(Dándole  un  golpeciio  cariñoso  a  Melania.) 
Ese  día...  Yo  ya  me  entiendo...;  y  mientras  a 
esperar !  Sin  nada  entre  manos  y  nada  en  los 
bolsillos.  (Al  vaciar  el  forro  de  los  bolsillos, 
saca  unas  medias  de  seda.) 
¿Qué  es  eso,  señor? 

Unas  medias  de  seda  que  ha  desechado  la  niña. 
¿A  verlas?  (Mirándolas.)  Pero  si  están  nuevas  ! 
Pues  para  usted. 
Muchas  gracias. 

Ya  ve  que  la  regalamos  lo  que  podemos. 
Muchas  gracias.  Ya  sabía  yo  que  me  conven- 
cerían.   En    fin,    esperaré  lo  mismo  que  uste- 
des. (Mutis.) 

\  Vi  !  ¡  Qué  mal  rato  he  pasado !  Porque  si  llega 
a  irse  Melania. 
Te  veo  en  la  cocina. 
¿Yo:^ 

No  hubieras  pretendido   que  lo  hiciera  Geor- 
gina. 
De  ninguna  manera. 


RENE 
MASUEIE 


SEÑORA  M. 

RENE 

^lASULIE 

SEÑORA  M. 

MESUUE 

RENE 

SEÑORA  >r. 


i  Para  que  se  le  estropearan  las  manos  ! 

i  Pobre  Georgina  !  j  Para  ella  traía  yo  ese  par 

de  medias,  que  acababa  de  comprar !  (Se  oye 

sonar  por  dos  veces  el  timbre.) 

¿Dos  YQQQs'^  Es  ella. 


M3  SI.  es 


Georgina. 


Supongo  que  no  habrá  cogido  frío. 

¿Quieres  que  encendamos  la  estufa? 

¡  Papá,  la  estufa  en  el  mes  de  Junio  !... 

Es  que...  Como  está  el  tiempo  tan  variable. 


EvSCENA  II 


Dichos   V  GEÓRGICA 


CEORG. 


SEÑORA  M. 

RENE 
GEORG. 

SE]SORA  M. 
GEORG. 


RENE 
MELAN. 
SEÑORA  31 


nEORG. 

:\íASULIE 

GEORG. 


(Entra  seguida  de  Melania.)  Buenos  días  a 
todos.  ¿Ninguna  novedad  desde  que  salí? 
(Georgina  ha  entrado  esplendorosa,  con  guan- 
tes y  sombrero  elegantísimos  y  envuelta  en  un 
soberbio  abrigo  de  pieles.  Los  Masulié  mal 
vestidos,  y  la  misera  Melania,  la  rodean  con 
admiración.) 

¿Has  tenido  frío?  ¿Quieres  que  encendamos  la 
estufa  ? 

Siéntate  en  esta  butaca. 

Ni  he  sentido  frío,  ni  estoy  cansada.  Un  taxi  me 
ha  traído  hasta  aquí.  (Ríe.) 
¿De  qué  te  ríes? 

Es  muy  gracioso.  Figuraos  que  sin  contar 
la  propina-  me  faltaban  dos  francos  para  pagar 
al  chauffeur.  Se  lo  he  dicho  y  después  de  mi- 
rarme sonriendo  no  se  le  ha  ocurrido  al  hom- 
bre más  que  contestar:  <fno  importa,  señorita, 
si  llevarla  de  balde  ya  es  una  ganga.»  Y  x>artió. 
i  Hasta  los  ^hauffeurs  I 
vSeduce  a  todo  el  mundo. 

(Abrazándola    con    mucho    cariño.)    ¡  Tesjoro ! 
j  Amor  mío !  Melania,  prepare  usted  en  segui- 
da algo  caliente  para  la  señorita. 
No  quiero  nada. 
Fí.   sí.  Un  grog- 
No.  Una  taza  de  tila  con  un  jkjco  de  limón. 
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RENE  Yo  también   quiero  otra. 

SEÍ^ORA  M.  Tú  no  la  necesitas.  Anda,   Melania. 

GHORG.  (Con   una  sonrisa   encantadora.)   Muchas  gra- 

cias,  Melania. 

MELAN.  (Esponjándose.)  De  nada,  señorita,  de  nada. 
(Mutis.) 

SEÑORA  M.  ¿Y  dónde  has  estado? 

GEORG.  Fui  a  comprarme  un  vestido.  Lo  traerán  en 
seguida.   Es  un  vestido  de  asoireo). 

MASULIE      (Inquieto.)    ¿Otro  más? 

SEÑORA  M.  i  Estás  loca  !   ¡  Ya   tilines   catorce  ! 

GEORG-  i  Phist !  pero  pasados  de  moda,  mientras  que 
éste,  es  de  un  chic^  de  una  elegancia...  tiene  una 
línea... 

RENE  ¿Será...  caro? 

GEORG.  No  mucho,  no  cuesta  más  que  tres  mil  francos, 

j  Ah,  manejando  los  tisús,  las  sedas,  siento  co- 
mo un  placer  sensual...  es  algo  que  me  turba, 
me  extasía,  me  embriaga  !  Ser  elegante,  más  ele- 
gante que  las  demás  mujeres...  no  hay  alegría 
más  grande  para  mí.  Esta  noche  estaré  muy 
bonita. 

SEÑORA  M.  La  más  bonita  de  todas. 

MAvSULIE  Sí,  sí,  conformes,  pero  tres  mil  francos...  no  los 
tengo.  ¿Cómo  quieres  que  pague  tu  vestido? 

GEORG.  Vosotros  pretendéis  que  haga  un  buen  casamien- 
to y  nimca  podré  hacerlo  si  voy  vestida  pobre- 
mente- 

SEÑORA  M.  (Mirándola.)  Eso  de  pobremente... 

MAvStJLlE  Pero  hija!  mía,  si  tienes  catorce  vestidos  y  ese 
que  acabas  de  comprar... 

GEORG.  ¿Cómo?  ¿Pretendes  que  lo  devuelva?  ¡Oh! 
(Sacando  un  pañolilo  de  su  bolso.)  Me  pare- 
ce que  voy  a  tener  que  llorar. 

SEÑORA  M.  (Vivamente.)  No,  no,  que  se  te  hincharán  los 
ojos.  Se  pagará  el  vestido,  ¿verdad,  papá? 

MASULIE      Ya  lo  arreglaremos. 

GEORG.  (Muy  satisfecha.)  ¡  Qué  buenos  sois  !  i  Quién  sa- 

be !  Es  muy  posible  que  esta  noche  pesque  yo 
al  millonario  que  necesito. 

MASULIE      ¿Esta  noche? 

SEÑORA  M-  i  Claro !  Te  olvidas  de  que  esta  noche  hay  una 
gran  comida  en  casa  de  los  Rocheterre. 

MASL^LIE     Ks  verdad,    se  me  había  olvidado. 
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GEOUG. 

SEÑORA  M 
GEORG. 


MASULIE 
GEORG. 
SEÑORA  M 
GEORG. 


SE>:ORA  M 
MASULIE 

:^IELAN. 


GKORG. 


MELAN 
GEORG. 


Pues  a  mí  no,  porque  se  come  bien  y  esto  es 
una  cosa  muy  rara.  Ix)s  comensales,  eso  sí,  son 
muy  aburridos,  pero  para  hacernos  la  comida 
más  agradable,  hice  que  invitaran  a  Felipe  La- 
lier,  que  vendrá  a  buscarme  a  las  siete  y  cuarto. 
¿Y  tú  has  hecho  que  le  inviten?  ¡Pero  eso 
es  inaudito  i 

Yo  necesitaba  tener  mía  buena  pareja  de  baile 
para  la  soaré.  Es  tan  agiadable  y  tan  cómodo 
tener  un...  ¿cómo  diría  5^0? 
¿Un  flirt f 

No,  no-  un  acompañante  nada  mát^. 
Mucho  cuidado  de  todas  maneras,  hija  mía. 
¿Cuidado?  ¿Qué    teméis?   Yo    soy   muy   seria- 
Claro  que  Felipe  es  simpático,  pero  le  arruinó 
la  guerra  y  se  vio  obligado  a  trabajar,  aceptan- 
do no  sé  qué  emp'co  en  inia  sociedad  agrícola 
establecida  en  Man'uecos.   ¿Y  vosotros  imagi- 
náis acaso  que  yo.  que  necesito  una  fortmia  in- 
mensa, iba  a  casarme  con  un  hombre  que  no 
tiene  un  céntimo?  ¿Pero  encantadora  familia, 
supongo  que  se  tratará  de  una  b:x>ma? 
,  i  Claro,   naturalmente  I 
(Convencido.)  No  hay  que  hablar  una  palabra 
más  de  ese  asunte. 

(Entrando  con  uva  taza  de  tila.)  Aquí  está  la 
tila  con  el  limón.  ¡  Ah  !  Ahí  vienen  de  casa  del 
modisto  con  un  vestido  para  la  señorita. 
Voy  en  seguida-  (Muy  alegre.)  Y  gracias  pa- 
paíto  por  pagármelo.  Tomad  un  beso  para  to- 
dos. (Se  dirige  hacia  la  puerta  de  izquierda.) 
¿Pero  y  la  tila? 
Que  se  la  tome  cualquiera  de  vosotros.  (Mutis.) 


EvSCEKA  III 

Dichos  y   luego  FELIPE 

RENE  Me  parece  que  mi  hermanita  abusa  un  poco  de 

los  trajes. 

MASULIE  Hijo  mío,  para  llegar  al  fin  que  no®  propone- 
mos hay  que  sacrificarse. 

RENE.  Y  por  mí  también  habrá  que  sacrificarse  un 


—  II  — 

poquito.  Xo  es  que  tenga  celos  de  mi  hermana, 
porque  comprendo  que  lo  que  hacéis  va  en  in- 
terés de  todos,  pero  eso  de  que  ella  se  compre 
trajes  de  tres  mil  francos  y  yo  tenga  que  fumar 
del  tabaco  peor... 
MASUUE  Gánate  la  vida-  Métete  en  negocios. 
RENE.  Para  eso  hace  falta  dinero.  Y  vosotros  no  me  lo 

dais...  Este  invierno  hice  amistad  con  un  «joc- 
key)) y  él  me  propuso  que  jugase  por  el  caba- 
llo que  montaba.  Hacían  falta  cinco  mil  fran- 
cos- como  no  los  tenía  no  pude  hacer  esa  com- 
binación . 
SEÑORA  M.  Hubieras  perdido. 

MASULIE  Y  ya  que  hablas  de  las  carreras,  voy  a  hacerte 
una  comparación  alusiva  a  nuestro  caso.  Cuan- 
do un  propietario  tiene  en  su  cuadra  varios  ca- 
ballos, ¿crees  tú  que  les  cuida  a  todos  lo  mis- 
mo? Nada  de  eso.  Elige  uno  de  ellos,  el  que 
cree  mejor,  y  en  el  pone  todas  sus  esperanzas 
y  a  él  dedica  todos  sus  cuidados.  Pues  bien,  en 
ia  cuadra  de  los  Masulié,  Georgina,  valga  la 
comparación,  es  la  yegua  de  lujo.  El  día  que 
llegue  la  primera  a  la  meta,  Georgina  nos  cu- 
brirá de  oro.  Así  tu  pobre  madre  no  seguirá  con 
su  tráfico  de  muebles  antiguos,  y  yo  podré  de- 
jar ¡  al  fin  !  la  odiosa  oficina. 

SEÑORA  M-  (Suena  un  timbre.)  Llaman.  Debe  ser  Bechard. 

MASULIE      ¿Tienes  los  cuarenta  mil  francos? 

SEÑORA  M.  Sí.   (Melania  entrando  por  la  izquierda.)  ¿Es 
el  señor  Bechard? 

MELAN.         Es  el  señorito  Felipe  que  pregunta  por  la  seño- 
rita. 

SEÑORA  M.  (Un  poco  asombrada.)  Que  pase. 

FELIPE  (Entrando.  Hombre  de  treinta  años,  bien  ves- 

tido y  de  elegante  soltura.)  Señora,  amigo  Ma- 
sulié, Rene.  (Dándoles  la  mano.)  ¿Está  Geor- 
gina? 

SEÑORA  M.  Sí. 

FELIPE  Me  alegro.  Rene,  ¿quiere  hacerme  el  favor  de 

llamarla  ? 

RENE  Con  mucho  gusto.  (Deteniéndose  después  de 

haber  echado  a  andar.)  ¿Pasa  algo? 

FELIPE  Sí.  (Los  Masulié  muy  atentos.) 

SEÑORA  M.  ¿Es  alguna  mala  noticia? 
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No.   (Los  Masiilié   se  tranquilizan) 
Entonces  se  trata  de  una  cosa  agiadable. 
Es  posible.  Rene,  llame  usted  a  Georgina. 
(Llamando.)  Georgina,   Georgina. 
F)s  encantador  mi  vestido  nuevo.  Ven  a  verle, 
mamá,  i  Pero  si  está    aquí  Felipe  !  ¿Cómo  a  es- 
tas horas? 

Georgina...  Vengo  a  traerle  un  regalo.  (Geor- 
gina le  mira  a  l-as  manos.)  No,  no  mire  usted 
que  no  le  traigo  encima.  Es  un  regalo  enorme, 
un  gran  regalo. 
(Intrigada.)  ¿De  qué  se  trata? 
De  un  marido. 

(Sobreexcitados.)  ¿De  veras? 
Sí,  señores,  de  un  marido  como  el  que  ustedes 
desean,  porque  ustedes  me  han  dicho  muchas 
veces  que  en  el  marido  de  Georgina  sólo  bus- 
caban una  finalidad;  la  fortuna. 
Exactamente. 
Cuente  usted,  hombre. 

Georgina,  anoche  estuvo  usted  en  el  Casino  de 
París,  ¿verdad? 

Sí,  señor,  fué  con  las  de  ]\Iaturan. 
¿Estuvo  usted  también?  No  le  vi. 
Yo  sí  la  vi  a  usted,  y,  sobre  todo,  la  vio  alguien 
que  estaba  conmigo,  un  hombre  al  cual  le  hizo 
usted  una  impresión...  no  encuentro  palabras 
suficientes  para  expresar  la  impresión  que  usted 
le  hizo. 


(Sonriendo 
quién  es? 
Bogueró. 
(Mirándose 
emoción.)    ¿ 


con     tranquilidad.)     ¡  Ah  !      ¿Y 


y  con  la  voz  estrangulada  por  la 

Bogueró  ? 

¿Bogueró  ha  dicho  usted?  ¿Y  quién  es  Bogueró? 
Eso  es.  ¿Quién  es  ese  cabaDero? 
(Con  mucha  seguridad.)  ¡Pero  hija  mía...  Bo- 
gueró es...  Bogueró. 
Todo  el  mundo  le  conoce. 
Es  un  tipo  que   hizo  durante  la   guerra  una 
fortuna  colosal  con  su  negocio  de  conservas. 
¿Pero  no  recordáis? 

Todos  los  días  se  ve  escrito  su  nombre  en  milla- 
res de  carteles  y  anuncios. 
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¿En  carteles? 

Sí,  sí;  unos  carteles  en  que  aparece  lui  enorme 
pescado  con  sombrero  de  copa  y  monóculo  sa- 
ludando a  una  sardina.  Y  debajo,  en  letras  gi- 
gantescas, la  divisa  de  la  casa:  «Al  buen  atún.» 
Ya.  Lo  he  visto  muchas  veces.  ¿Y  ese  es  Bo- 
gueró  ? 
El  mismo. 

¿Y  quiere  casarse  con  Georgina? 
El  demostró  un  gran  interés  en  conocerla.  Yo 
le  dije  que  se  la  presentaría  y  nada  más.  Ahora 
a  ver  si  ella  consigue  conquistarle. 
Ah,  señor  Lalier.  Lo  que  usted  acaba  de  hacer 
es  de  una  gentileza... 
Gracias,  Felipe. 

No  hay  por  qiié.  A  mí  me  complace  mucho 
poderla  ser  útil.  Usted  ha  sido  para  mí  una 
agradable  compañera  durante  mi  estancia  en 
París,  y  me  encantaría  que  usted  pudiera  ser 
dichosa.  Es  decir,  eso  que  usted  entiende  por 
ser  dichosa. 

Pero  denos  usted  detalles. 
¿  Cómo  es  ese  señor  ? 
¿Dónde  le  conoció  usted? 
Es  un   «sleeping»  Venía  yo  desde  Biudeas  a 
París  y  él  ocupaba  la  litera  encima  de  la  mía. 
Roncaba  ferozmente.    Al  despertar   me  contó 
toda  su  vida,  que  es  muy  interesante.  En  po- 
co tiempo  ha  hecho  una  fortuna  de  40  millones. 
(Con  runcho  respeto.)  ¡Cuarenta  millones! 
j  Aún  le  veo  con  su  pijama  y  con  las  piernas 
fuera  de  la  colchoneta,   repitiendo  con  mucha 
emoción:  ¡Ah,  la  guerra!,  ¡qué  hermosa  épo- 
ca !  Y  era  muy  divertido  que  me  lo  dijera  a 
mí,   a  quien  la  guerra  había   arruinado  total- 
mente. 

Muy  bien;  pero  volvamos  a  Bogueró.  No  nos 
ha  dicho  usted  cómo  es  ese  señor. 
Un   hombre   corriente. 
¿Ordinario? 

Cuando  un  hombre  tiene  40  millones  no  se 
puede  decir  que  es  ordinario,  sino  extraordi- 
dinario. 
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MASULIE  ¿V  Georgiua  podrá  llegar  a  querer  a  eíje  ham- 
bre? 

GEORG.         ¡  Papá,  por  Dios  ! 

MASÜLIE  Hija  mía.  No  hablamos  de  amor;  hablamos  de 
matrimonio.  Si  es  que  te  sientes  sentimental, 
buscaremos  a  un  muchacho  guapo. 

P^ELIPE  Yo  he  prometido  a  Bogueró  venir  ho>'  con  él 

para  presentarle. 

GEüRG.         ¿Traerle  a  casa?  ¿Y  con  qué  pretexto? 

FELIPE  Con  ninguno.  El  no  le  da  importancia  a  esos 

detalles.  El  tiene  muchas  ganas  de  v^erla  a  us- 
ted y  viene  a  verla. 

MASULIE  ¿Usted  le  ha  dicho  que  estábamos  en  una  po- 
sición... modesta? 

FELIPE  No,  señor;  nada  de  eso.  A  las  personas  como  Bo- 

gueró no  se  les  puede  decir  semejante  cosa.  El 
ha  visto  a  Georgina  maravillosamente  vestida, 
segnin  su  costiunbre,  y  yo  le  he  dicho  que  us- 
tedes eran  ricos. 

MASULIE  (Señalando  los  7nuehles.)  Demonio,  demonio... 
Cuando  él  vea  todo  esto... 

FELIPE  El  no  verá  más  que  a  Goorgina.  ¿Qué?  ¿Voy  a 

buscarle?  Pronto  venimos. 

MASULIE  Vaya,  vaya  usted...  y  muchas  gracias  por  tan- 
ta molestia.  (Sale  acompañándole  Georgina 
hasta  la  puerta.)  (Radiante.)  Al  fin  parece 
que  vamos  a  llegar  a  la  meta. 

RENE  Desgraciadamente,    me  parece  que  todo  va  a 

fallar. 

MASULIE      ¿Por  qué? 

RENE  Pasará  lo  mismo  que  con  los  otros.  Igual  que 

con  el  famoso  joj'ero  Falize,  el  argentino  Mo- 
rales, o  Gavarín  el  perfumista. 

GK<">RO.  (Que  ha  vuelto  y  ha  oído  a  su  hermnno.)  Mien- 
tras me  vieron  fuera  de  aquí,  todo  marchó 
muy  bien,  pero  el  día  que  entraron  en  casa... 

RENE  Es  natiu-al.  Vieron  cómo  vinamos  y  desapare- 

cieron. (Suena  el  timbre.) 

MASULIE      ¿Quién  vendrá  a  molestarnos  ahora? 

RENE  No  es  el  momento  más  oportuno. 

MELAN.         Señora,  es  el  señor  Bechard. 

SE!^ORA  M.  Que  pase.  (Masulic  se  f^.isea  por  la  escena  muy 
Preocupado.) 
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ESCENA  IV 


mchos  V  BECHARD 


BECHARD  (Entrando.)  Buenas  tardes,  señores.  (Incli- 
nándose ante  Georgina.)  Señorita... 

SEÑORA  M.  ¿Usted  no  tiene  el  gusto  de  cx>nocer  a  nues- 
tra hija  Georgina? 

BECHARD  (Estrechándole  la  mano  con  la  más  absoluta 
indiferencia.)  No.  Buenas  tai'des,  señorita... 

GEORG.  (Sorprendida  de    no  haber   producido  ningún 

efecto.)   Buenas  tardes,  caballero.   (A   Rene.) 
Qué  poco  galante  es  este  señor. 

BECHARD  Pero  señora,  ¿y  cómo  es  que  no  está  usted 
preparada  para  salir?  (Ligeramente  inqtdeto.) 
¿Acaso  el  dinero  de  los  muebles?...  ¿N"o  tiene 
usted  los.  cuarenta  mil  francos? 

SEÍvORA  M.  Los  tengo,  los  tengo;  ahí  estíÁn  guardados. 
(Señalando  a  un  secreter.) 

BECHARD  ¡  Ah !  Respiro.  Porque  el  anticuario  me  dejó 
al  marcharse  su  recibo  hecho. 

MASULIE      i  Ah  !  ¿Pero  el  anticuario  está  ausente? 

BECHARD.  Se  ha  ido  con  una  amiguita  a  pasar  i-mos  días 
al  campo.  Cosas  de  la  edad. 

GEORG.         ¿Qué  edad  tiene? 

BECHARD.     Treinta   años. 

GEORG.         ¿Y  usted? 

BECHARD  Veinticinco.  Pero  hay  un  abismo  entre  su 
vida  y  la  mía.  La  suya  la  tiene  resuelta,  y 
la  mía  está  por  resolver.  Por  eso  no  me  queda 
tiemi>o  para  mirar  a  las  mujeres.  Bueno,  seño- 
ra Masulié,  que  tengo  prisa.  Déme  el  dinero; 
yo  le  entregaré  el  recibo,  y  vamos  a  casa)  del 
duque  para  recoger  la  comisión. 

SEÑORA  M.  Un  momento.  Voy  a  vestirme.  (Saca  del  ca- 
jón un  sobre  que  contiene  el  dinero.  Bechard 
le  da  un  recibo,  que  la  señora  Masulié  da  al 
marido,  el  cual  lo  guarda  en  la  cartera,  y 
cuando  ella  va  a  hacer  mutis,  Masulié  la  de- 
tiene.) 

MASULIE  Espera  un  instante.  Dígame,  amigo  Bechard, 
¿dónde  están  los  muebles  que  tienen  ustedes 
que  entregar  al  señor  duque? 
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(Contando  rápidamente  los   billetes.)  Abajo. 
En  un  camión  automóvil. 
¿Y  los  mozos  encargados  de  coiocark)s? 

Abajo  también,  al  cuidado  de  los  muebles. 
¿Y  él   mobiliario   es.  realmente  magnífico? 

¡  Soberbio  !  Luis  XVI  auténtico  o  casi. 
Mi  querido  amigo  Bechard:  ¿quiere  usted  ha- 
cerme un  favor? 

Usted  dirá. 
El  duque  puede  muy  bien  esperar  dos  horas 
a  que  lleguen  los  muebles,  y  yo  tengo  el  más 
vivo  interés  de  pasar  durante  esas  dos  horas 
por  im  señor  mm'  rice.  Espero  a  un  cliente  y 
quiero  deslumbrarle  con  el  aspecto  de  mi  casa. 
.  (A  Georgina.)  Tu  padre  es  épico. 
¿Quiere  usted  hacer  c-1  favor  "de  dar  a  esos 
mozos  la  orden  de  desocupar  este  salón  mise- 
rable y  sustituir  esta  pobreza  ix>r  los  muebles 
que  están  abajo? 

(Reflexionando.)  ¿Podré  recogerlos  a  las  ocho? 
Sí,  señor.   ¿Consiente  usted? 

Son  mil  francos. 
¿Cómo? 

Que  le  hago  a  usted  ese  favor  por  mil  francos, 
j  Pero  si  usted  no  tiene  que  hacer  gasto  algimo  ! 
Yo  les  daré  una  buena  propina  a  esos  hombres. 
Yo  tengo  que  resolver  mi  vida. 
Pero  a  costa  mía... 

No  discutamos,  que  no  puedo  perder  el  tiem- 
po. ¿Sí  o  no? 

(Resignado.)  Bien,  sea. 
Voy  a  darles  la  orden.   (  ]'ase  izquierda.) 
Papá,   eres  asombroso. 
Me  parece  el  mejor  anzuelo  y^tsl  Bogueró. 
Se  hace  lo  que  se  puede. 
¿Qué  vestido  me  pongo? 
El  que  acaban  de  traerte. 
¡  Pero  si  es  descotado !  El  té  no  se  toma  con 
traje  de  asoirée». 

Bogueró  es  un  provinciano,   i  Qué  sabe  él  có- 
mo se  toma  el  té  ! 

El   traje   descotado   ainnentará   tus   encantos. 
Fue.'?  me  lo  pondré. 
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Anda,   preciosa.  Y  trata  de  emocionar  a  So- 
guero. 

(Sonriendo.)  Estáte  tranquila,  que  le  emocio- 
naré. (Mutis  foro.) 

(Entrando  con  dos  hombres.)  En  mi  momen- 
to vais  a  quitar  todos  estos  muebles.  ¿Y  dón- 
de hay  que  meterlos,  Masulié? 
En  el  comedor,  en  el  pasillo. 
No,  no.  Es  preciso  que  no  los  vea.  Quje'  los 
lleven  a  nuestras  alcobas,  a  la  cocina  mejor. 
Rene,  acompáñales,  y  tú  también,  Hortensia. 
(Rene  y  Hortensia  hacen  mutis  con  uno  de 
ios  hombres  y  vuelve  Rene  seguido  de  Me- 
lania.) 

¿No  liay  nadie  que  pueda  ayudarles? 
i  Ya   lo   creo !   Melania,   nuestra  doncella.   (A 
Melania.)  Ayude  usted  a  estos  hombres  a  qui- 
tar todo  esto. 

(Asombrada.)  ¿Quitarlo?  ¿Para  qué? 
Para    haqer   gimnasia.    (Melania,  ayuda  a   los 
hombres  a  quitar   los  muebles    bajo  la  direc- 
ción de  la  señora  Masulié.) 
(Mirando  a  Melania.)  Convendría  que  no  vie- 
ran a  la  criada,  ix>rque  no  va  a  hacer  juego 
con  los  muebles.  Y  si  la  ve  su  cliente... 
Sí;  ¿y  quién  abre  la  puerta  y  anuncia  a   Bo- 
gueró  ? 

(Sacando  el  reloj.)  Las  cuatro  y  media.  El  mé- 
dico que  vive  en  el  piso  de  arriba  ya  acabó  la 
consulta  y  ha  salido  a  hacer  la  visita.  El  cria- 
do ya  estará  libre.  Ve  a  buscarle  y  arréglate- 
las con  él.  Es  absolutamente  preciso  que  esté 
aquí  dentro  de  diez  minutos  vestido  de  frac 
y  corbata  blanca.  Anda.  (Mutis  Rene.) 
Oiga  usted,  Masulié.  Supongo  que  lo  que  va 
usted  a  hacer  no  es  una  canallada. 
¿Por  quién  me  toma  usted?  Y^o  siempre  juego 
limpio.  Le  voy  a  poner  al  corriente  de  lo  que 
se  trata  para  que  juzgue.  Será  mejor.  Esp'e- 
ramos  que  dentro  de  media  hora  venga  Bo- 
gueró.  Y^a  sabe  usted,  Bogueró,  ese  famoso  fa- 
bricante de  conservas. 
;  Ya  !  Al  buen  atún.  Sé  quién  es. 


—  iS  — 

MASl'LíK  Pues  el  mismo.  A  nosotros  m«  consta  que 
Bogu'eró  no  es  insensible  a  la  Ix^lkza  de  Geoi- 
gina.  ¡  Quién  sabe  si  podrá  haber  un  matrimo- 
nia eii  perspectiva  !  Y  es  preciso  qu^e  no  le 
extrañe  la  pobreza  de  nuestra  casa,  ¿compren- 
de usted? 

BECHARD  Desale  que  asomó  la  cabeza  el  atún.  ¿De  modo 
que  usted  cree  que  el  riquísimo  Bogueró  está 
dispuesto  a  ser  su  yerno? 

MASULIE      Tal,  creo. 

BECHARD     ¿Pero  tan  hermosa  es  su  hija? 

MASULIE      ¿No  la  ha  visto  hace  un  momento? 

BECHARD     No  me  he  fijado. 

MASULIE  Es  verdad.  ¡  Como  no  tiene  usted  más  que  vein- 
ticinco años :...  Pues  Bogueró  se  ha  fijado  bieti 
en  ella  y  por  ella  viene  a  esta  casa. 

BECHARD  (üándole  una  nota  que  ka  escrito  mientras  oía 
Las  últimas  palabras  de  Masulié.)  Ahí  tiene 
usted . 

MASULIE      ¿Y  qué  es  esto? 

BECHARD     Un  contrato,  no  tiene  más  que  firmarlo. 

?sIASULIE  (Sorprendido.)  j  Pero  aquí  pone  dos  mil  fran- 
cos !  ¿Xr>  habíamos  quedado  en  mil? 

BECPIARD  Sí,  pero  por  mil  francos  más,  le  voy  a  arreglar 
a  usted  la  casa  }o  mismo.  Es  mi  especialidad. 

MASITJE  Amigo  Bechard,  usted  hará  camino.  (Masulié 
fir-.iia.  Durante  esta  escena  Masulié  y  Bechard 
han  :<ido  molestados  varias  veces  por  los  mozos 
que  se  han  ¡levado  las  sillas  que  ocupaban  du- 
rante ¡a  'onversación.  FA  salón  quedó  vacío 
completamente  y  los  mozos  van  colocando  un 
lujoso  mobiliario  Luis  XVI,  sin  olvidcurse  de 
poner  un  tapiz. ) 


ESCENA  V 
Dichos  r  ALBERTO 


íh.nlra  Alberto.   Es  un   criado   de  aspecto   im- 
ponente, lleva  frac   r  corlyata  blanca.) 

ALBERTO      ¿El  .señot   Masulié 

?JA?l'LíE      Sr"/  vo.  ;l'stcd  es  el  criado  del  doctor? 

AÍBERTO      Servidor.' 
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^íASL'LJÍí      ;  Usted   puede  disponer  Übreineiite   de  uii 
de  horas? 

AlJU^RTí )      V   más,  si  es  que  vistedes   me    necesitan, 
señor  no  vieue  a  cenar  a  casa. 

MASULIE      r" Usted  se  llama? 

ALBERTO      All^erto. 

MASULIE     ¿Está  usted  ya  de  acuerdo  con  mi  hijo? 

ALBERTO      Sí,  señor. 

RENE  Ya  le  he  puesto  al  corriente  de  todo. 

MASULIE      En  fin,  lo  que  usted  tiene  que  hae^er  aquí  es... 

ALBERTO  Sí,  sí,  lo  sé  periectamente.  Este  caballero  me 
ha  enterado.  Se  trata  de  pescar  a  un  señor  tan 
vulgar  como  rico. 

MASULIE  Nada  de  eso.  Se  trata  únicamente  de  qu^  du- 
rante ese  tiempo  convenido  preste  usted  aquí 
sus  servicios  lo  misn:o  que  en  casa  del  doctor. 

ALBERTO      Bien.  A  eso  me  refería. 

MASULIE  Usted  abrirá  la  puerta  y  le  anunciará.  Luego 
nos  servirá  usted  el  té  cuando  se  le  diga. 

ALBERTO      Descuide  el  señor.   Quedará  satisfecho. 

MASULIE      V  oomo  ese  caballero  ya  no  puede  tarda:... 

ALBERTí^      Comprendido.  (Mutis.) 

MASULIE      Hortensia,  habrá  que  preparar  el  té, 

SEÑORA  M.  Claro,  claro;  ¿pero  tendremos  tiempo?  ]\íela- 
nia.  Habrá  que  hacerlo  para  cuatro  o  cinco 
personas. 

MELAN.  (Ocupada  en  colocar  un  jarrón.)  Te...  te.  Aho- 

ra no  ptuedo. 

v^E>'()RA  M.  Pues  deje  los  muebles  y  vayase  a  la  codna.  Lo 
primero  es  lo  primero. 

BECHARD  Hombre,  no;  lo  primero  es  acabar  de  arreglar 
la   habitación. 

SEÑORA  M.  Melania,  llévese  eso. 

^.lELAN.         (Haciendo   mutis.)   \  Qué  gente  ! 

SEÑORA  M.  ¿Y  si  Bogueró  llega  antes  de  lo  que  pensamos^ 

^MASULIE  (Con  mucha  calma.)  Calma,  calma.  Bogueró 
llegará  en  el  momento  preciso.  ISTo  tg  preocu- 
pes, que  todo  estará  a  tiempo. 

RENE  A'oy  a  ponerme  un  traje  un  poco  más  decente. 

(Mutis  foro.) 
í,  sí,  anda,  hijo.   (Sale  Georgina  con  un  pre- 


MASULIE 

SEÑORA  Al.  Deja  que  te  vea 


cioso  traje  de  soirée.)  Vaya  un  vestí do^  bonito 
V  elegante. 
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Xo  tengo   tiemix).  Melania,   Melania.   (Miran- 
do a  su  alrededor.)  ¿Pero  qué  hace?  ¿Dónde 
se  ha  metido  esa  mujer? 
Está  con  los  mozos.   ¿Qué  quieres? 
Que  venga  a  arreglarme.  Yo  no  puedo  vestir- 
me sola. 
Yo  te  ayudaré,  hija  mía.  El  vestido  es  precioso. 

Y  le  sienta  a  maravilla,  ¿verdad? 
(Mirándola  al  pasar.)  Está  un  ppco  caido  ha- 
cia la  d<erecha. 

¿Usted  cree?  (Bechard  lia  seguido  colocando 
un  mueble.)  ¿Quieres  verlo?  A  ver  si  es  ver- 
dad, mamá. 

(Alejándose  un   poco  de  su  hija  para  verlo.) 
Sí  que  es  cierto.   Caramba  con  este  señor,  se 
fija   en    todo.    (Arreglándola    el  vestido.) 
Trata  de  ser  amable  con  Bogueró,  ¿eh? 
No  faltaba  más. 

Fero  no  demasiado  amable.  No  conviene  exa- 
gerar. 

Y,  sobre  todo,  no  olvides  de  adoptar  esa  pos- 
tura tan  graciosa  en  que  sabes  colocarte  cuan- 
do te  sientas. 

Y  luego,   cuando  sirvas  el  té... 

(Un  poco    molesta.)    Sí,   mamá,   sí.    Dejadme 
tranquila,  parque  si  me  ponéis  nerviosa  se  me 
va  a  descomponer  la  cara. 
Tienes  razón.    No  la  molestes, 
j  Pero  si  eres  tú  !  (Sale  Melania.) 
¿No  sabéis  que  ya  estoy  acostumbrada  a  estas 
presentaciones? 

No  te  alteres.  No  le  hagas  perder  la  calma,  por 
todos  los  santos  del  calendario.  (Suena,  el  tim- 
bre. Todos  se  qn-edan  inmóviles.) 
Ellos  son. 

(Muy   emocionado.)  Ahí  está  Bogueró. 
(Desde  la  puerta.)  ¿Puedo  decir  quie  piase  el 
señor? 

Espere.  Un  segundo.  Bechard,  ¿está  todo  dis- 
puesto? 

Falta   colocar   esta   estatua. 
Los  mozos  que  se  vayan  por  la  escalera  de  ser- 
vicio. Bien.  Tú  a  tu  cuarto,  Georg^ina.  Usted, 
^íelania,  a   la    carlMDnera,   y  no  salga   de   allí 
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aunque  se  hunda  la  casa.  (Al  Criado.)  Que 
pase  ese  señor.  Y  nosotros  vamos  a  quitamos 
las  zapatillas.  (Todos  desaparecen  por  diver- 
sas puertas.) 


ESCENA  VI 
FELIPE.  BOGUERO.  ALBERTO.  Iucí:o  los  MASULJE 


(La  escena  queda  sola  un  momento.  A  poco 
aparece  Alberto  acompañando  a  Felipe  y  a  Bo- 
gueró.  Este,  muy  bien  vestido,  con  un  gran 
alfiler  de  corbata  y  guantes  demasiado  nuevos.) 

ALBERT(J  (Correctísimamente.)  Si  los  señores  quieren 
tomarse  la  molestia  de  pasar... 

FELIPE  (Sorprendido  ante  la  increíble  transformación 

de  todo.)  Bogiieró... 

BOGUERO      ¿Qué? 

FELIPE  Casi  nada.  Q\w  nos  hemos  equivocado  de  piso. 

(Van  hacia  la  puerta.  Al  criado.)  Nosotros  va- 
mos a  casa  del  señor  Masulié. 

ALBERTO      Esta  es  la  casa  del  señor  Masulié,  caballet/o. 

FELIPE  ¡  Ah  !  ¿Es  aquí?  ¿Y  hace  mucho   tiempo  que 

está  usted   a   su  servicio? 

ALBERTO      Ocho  años. 

FELIPE  ¡  Cómo  pasa  el  tiempo  ! 

ALBERTO  Tiene  usted  razón.  A  mí,  me  parece  que  ha  si- 
do hoy  cuando  entré  en  esta  casa.  (Muy  dig- 
no.) Voy  a  avisar  a  los  señores  que  acaban 
ustedes  de  llegar. 

BOGUERO     Y  a  la  señorita  también. 

ALBERTO  Está  bien,  señor.  ¿El  señor  quiere  hacer  el  fa- 
vor de  entregarme  su  bastón  y  su  sombrero? 

BOGUERO      (En  voz  baja  a  Felipe.)  ¿Está  bien  el  dárselo? 

FELIPE  Eso  es  ad  libitum. 

BOGUERO     ¿Cómo  ha  dicho  usted?" 

FELIPE  Que  eso  es  a  gusto  de  cada  imo. 

BOGUERO  Prefiero  tenerlo  yc)  Así  sabré  qué  hacer  con 
las  manos. 

ALBERTO  Como  quiera  el  señor.  (Llace  una  reverencia 
y  se  va.) 

BOGUERO  Tienen  un  criado  de  primero,  lo  que  se  dice 
de  primera. 


FHLIPE  Sí.   >¡o   st-  dónde   lo  habrán  encontrado;  pero 

lo  tienen,  no  cabe  duda. 

BÜGUERO     Se  huelen  a  la  legua  las  buenas  casas. 

FELIPE  Indudable. 

BÜGUERO     Bonito  mobiliario. 

FELIPE  Muy  bonito...   pero...    muy    bonho.   Y    de  im 

gusto  perfecto.  Luis  XVI. 

BOGLTERO  (Que  se  ha  sentado.)  ¡Y  prensar  que  donde 
yo  estoy  sentado  ahora  hahrá  estado'  sentada 
otra  persona  hace  quijiientos  años...  ¡Es  una 
cosa  que  me  impresiona  ! 

ALBERTG  Jbi  señor  Masuiié  ruega  a  los  señores  que  ten- 
gan la  bondad  de  esperar  un  momento.  Saldrá 
en  seguida. 

FELIPE  Gracias. 

BOGL'ERO  Gracias...  decididamente,  el  bastón  y  el  som- 
brero me  molestan.    Lléveselos. 

ALBERTG  Con  mucho  .gi:sto.  (Alberto  coge  ambas  cosas, 
inclinándose  ligeramente.  Mutis.) 

BOGUERO  Está  muy  bien  este  hombre.  Es  muy  decora- 
tivo. vSu  amo  es  igual. 

FELIPE  Un  poco  menos  solemne. 

BOGUERG  ^le  alegro  que  sea  así,  porque  de  otro  modo 
me  impresionaría.  A  mí  me  gustn  la  gente  más 
llana.  ¿Les  habló  u?ted  de  mí? 

FELIPE  Xaturalmente. 

BOGUERO     ;Y  qué  piensan  de  mi  visita? 

FELIPE  Nada.  La  encuentran  mnv  natural. 

BOGUERO     ¿Verdad  que  sí? 

FELIPE  Y  hnsta  me  parece  que  les  halagó  mucho. 

BOGUItRO  Xo  me  sorprende.  Diea  \i*ited.  ¿estará  la  mu- 
chacha? 

FELIPE  Creo  que  sí. 

BOGUERO     i  Sopla  !  Es  qne  ella  es  lo  más  importante. 

FF'T  TPP^  Ami¡;o  mío    ¿me  permite  usted  que  le  de  un 

consejo  ?* 

BOGUERO      Xo  faltaba  n^ás.   Dígame. 

FELIPE  Xo  abuse  de  esr  palabra,  ni  de  otras  exclama- 

ciones parecidas,  porqi-ie  son  de  mal  gusto. 

P>OGUF"Rn      Tlace  usted  bien  en  prevenirme.  Óigame,  quie- 
)   preguntarle  una   cosa   cjue  me  avergüenza 
un  poco. 

FELIPE  ¿Qué  es  ello? 
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BOGUKRO  Digo  yo  que  si  la  muchacha  sería  un  asuuto 
relativamente  fácil. 

FELIPE  ¿Fácil?  ¿En  qué  sentido? 

BOGUERO  En  el  de  unas  relaciones...  ya  usted  me  en- 
tiende,  para  hacerla  mi  ami.£?:a. 

FELIPE  Pero  hombre,    ¿cómo  s^   le  ocurre   semejante 

atrocidad?  Que  se  le  borre  a  usted  de  la  cabeza. 

BOGUERG     Bueno,  bueno.  Es  que    imo   ahora...   no   sabe 
nunca...  en   fin,   también  usted   me  entiencie. 
FELIPE  (Viendo    salir  a    los    Masulié.)  Mis    queridos 

amigos.  Permítanme  que  les  presente  al  señor 
Bogueró.  La  señora  de  Masulié. 
EOGUERO     (Dándole  cordialmenie  la  mario.)  Buenas  tar- 
des, señora. 
FELIPE  Y  su  espaso,  el  señor  ISíasulié. 

BOGUERO      (ídem.)   Buenas  tardes,  caballero. 
FELIPE  Rene  Masulié,  hijo  de  estos  señores. 

BOGUERO     (ídem.)  Buenas  tardes,  pollo.  Supongo  (jue  no 
le-^  extrañnrn  a  ustedes  mi  deseo  de  conocerlos. 
SEÍSORAM.  Nada  de  eso.  (A   una  indicación  de  esta  señora 

iodos  se  sientan. ) 
RENE  Al  contrario. 

MAvSULIE      Tenemos  mucho  gn-^to  en  st-r  aipigns   de  una 

persona  como  usted. 
BOGUERO      ¡Ahí  ¿Pero  ustedes  me  conocen:^ 
MASULIÉ      ¿Quién  no  conoce  al   señor  Bogueró^ 
SEÑORA  M.  "¡Al  buen  atún!  ^  t       t    i   •  ai 

BOGUERO      (Riendo  a  carcajadas.)   Eso  es.   i  Ja,    Ja.    i  ^i 
buen  atún  i  ; Verdad  que  es  gracioso  el  cartel.'' 
Eso  lo  saqué  yo  de  mi  cabeza.  Es  una  buena 
marca  para  la  casa  y  para  su  propietario. 
SEÑORA  M.  Son  unas  latas  sabrosísimas. 
BOGI'ERO      i  Ah,  ya  lo  creo  !  Mis  latas  son  la^'  únicas  que  no 

molestan  a  la  gente.  (Ríe.) 
FELIPE  Es  muy  ingenioso  como  ven  ustedes  el  señor 

Bogueró. 
BOGUERO  (Con  modesiia.)  So,  no.  Ño  soy  gracioso,  es 
que  ha  surgido  el  chiste  sni  querer.  Yo  me  no 
porque  cuando  estoy  en  compañía  de  personas 
que  me  son  simpáticas,  me  dejo  llevar  y  cultivo 
lo  que  los  ingleses  llaman  el  uhumour». 
MASULIÉ  ¿De  modo  que  nuestra  compañía  le  agrada^ 
Pues  es  muy  lisonjero  para  nosotros. 
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Eso  me  anima  a  rogarle  que  tome  una  taza  de 
té  en  nuestra  compañía. 

¿Té?  Como  iTtecks  quieran.  ¿Y  su  hija,  no  es- 
tá en  casa? 
Sí,  sí  está. 

Es  que  no  sé  si  les  lie  dicho  a  ustedes  que  Geor- 
gina  causó  anoche  en  mi  buen  amigo  Bogueró 
una  impresión  profunda. 
¿Verdad  que  es  muy  graciosa? 
¡  Ah  !    ¡  Bom...    So  I...    (Conteniéndose.)   ¡  Ah  ! 
Diablo...    (Xo    sabiendo   qué    partido    tomar.) 


¡Ah 


ah  !  i  ah  !  ¡  Extraordinaria  ! 


Rene,  mira  a  ver  si  puede  venir  tu  hermana. 
Voy,  papá.  (Medio  mutis.)  No  hace  falta,  ya 
está  a(]U].  (Todos  se  levantan.) 


ESCENA  Vil 
Dichoi>  y  GEORGINA 

(Georgina  entra  vestida  espléndidamente.  Bo- 
gueró  la  mira  embobado.) 

FEEÍPE  Georgina,  permítame  que  le  presente  al  señor 

Bogueró,  que  es  uno  de  sus  más  entusiastas 
admiradores. 

BOGUERO  (Tendiéndole  la  mano  y  balbuciente  de  emo- 
ción.) Eso  es...  sí.  Es  .verdad.  No  ha  dicho 
más  que  la  verdad. 

GEORG.         (Envanecida.)  Muy  halagada,   caballero. 

SEÑORA  M.  Sentémonos.  (Todos  se  .sientan.  Pausa.  Bogue- 
ró  sonríe  estúpidamente;  desde  que  ha  entra- 
do (^reorgina,   no  es  dueño  de  sí.) 

FELIPE  Amigo  Bogueró.  Ya  está  usted  enfrente  de  la 

señiorita  Masulié,  a  quien  tanto  deseaba  co- 
nocer. 

Br)GUERO  (Violentamente.)  Aún  es  más  guapa  de  cerca 
que  de  lejos.  (Todos  ríen.) 

FELIPE  (Sonriendo.)  El  señor  Bogueró  no  es  hombre 

de  eufemismos,  dice  siempre  lo  que  piensa  con 
toda  franqueza.  El  desdeñi  las  f(>mulas  mun- 
danas y  no  se  enreda  en  esas  guirnaldas  pro- 
1  ocelarias. 

BOGUERO  Eso  es.  Yo  no  me  enredo  en  esas  cosas  que 
dice  Felipe. 
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¡Y  qué  bien  hace  usted  en   ser  así!   (Pausa.) 
El   señor    Bogueró    reside    habitualmente    en 
Burdeos. 
Sí,   es  cierto. 
Y  llegó  a  París  anteayer. 
Justamente;  anteayer. 
¿Para  sus  negocios? 
No.  Para  atender  a   mi   salud. 
¿Su    salud?   ¡Pero   si  tiene   usted  un  aspecto 
admirable ! 

¡  Pchts  !  Tengo  azúcar. 
¿  Azúcar  ? 

Sí,   en  Ui...    en  fin.   tengo  diabetes. 
jAh! 

Pero  no  :ne  fijé  en  que  estoy  hablando  delan- 
te de  una  señorita. 
(Riendo.)    No  importa. 

Georgina  es  una  muchacha  a  la  moderna.  Y 
las  muchachas!  de  ho\'  no  son  ni  gazmoñas  ni 
hipócritas. 

(Comenzando  a  estar  más  confiado.)  ¿De  ve- 
ras? Me  alegro,  porque  a  mí  me  gusta  hablar 
de  mis  enfermedades.  Es  un  asunto  que  me 
interesa.  Un  médico  de  Burdeos  fué  quien  me 
dijo  que  yo  era  diabético.  Pero  no  me  bastó 
su  opinión  y  quise  conocer  la  de  un  médico 
de  París,  porque  los  médicos  de  París  saben 
más.  Ayer  fui  a  la  consulta;  hoy  me  han  he- 
cho el  análisis  y  tengo  34  gramos.  (A  Geor- 
gina.) Es  mucho,  ¿verdad? 
Yo  no  lo'  sé. 

Dicen  que  no  es  cosa  grave.  Necesito  ir  a  to- 
mar unas  aguas,  y  esto  me  fastidia,  me  fasti- 
dia mucho.  (Alberto  entra  con  el  .'servicio 
de  te.) 

Aquí  está  el  té.  Y,  según  la  fóiTnula  clásica, 
voy  a  servirlo  y  o. (Comienza  a  servir  el  te.) 
(A  Felipe.)  ¿Hay  que  quitarse  los  guantes? 
Sí,  los  dos. 

Gracias.   (Se  los  quita.) 

(En  voz  baja  a  Rene.)  Tú  di  que  nunca  to- 
mas té. 

¿Por  qué  razón? 
Porque  no  hay  máb  qie  cinco  tazas  iguales. 
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{Mirando  a  Gcorgiriú.)  La  admiro  a  usted. 
¿Por  qué? 

;  Como  la  veo  mover  las  manos  tau  diestra- 
mente entre  todos  esos  objetos  tan  frágiles  sin 
romper  nada  i...  Se  diría  que  sus  manos  eran 
dos  mariposas  bkmcas  que  revolotean, 
i  Ah,  señor  Bcgueró  !  ¡  Es  usted  un  poeta  !  ¿Mu- 
cha azúcar? 

i  Rápidamente. )  No.  no.  (Muy  fino.)  Ya  ten- 
go bastante.  (Todos  ríen.  Geo}gina  después 
de  haber  servido  a  sus  padres  dice  a  su  her- 
mano.j 

¿Quieres  una  tacita  de  té? 

(Con  acritud.)  No,  gracias.  Ya  sal:'«es  que  yo  no 
tomo  nunca  té.  ( hllla  da  la  taza  a  Felipe.  Pa^-- 
sa.  Todos  toman  el  ié.  Bogueró  un  poco  torpe- 
mente y  siempre  observando  ¡os  ¿estos  de  Geor- 
gina  para  imitarlos.  El  la  ve   mover  el  líquido 
con   la  cucharilla  y  hace  lo  mismo  aunque   no 
tiene  azúcar  en  su  taza,   lase  Alberto.) 
(A  la  señora  de  Masulié.)  Tiene  usted  un  cria- 
do verdaderamente  admirable. 
¿All>erto?  Sí  es  un  buen  criado. 
¿Y  le  tienen  ustedes  hace  mucho  tiempo? 
Sí... 

A  mí  me  gustaría  tener  un  criado  como  él.  Un 
criado  así  honra  una  casa.  Y  si  ustedes  quisie- 
ran cedérmelo... 

(Sin  saber  qué  decir.)  Eso...  Es  .por... 
No  querría  él.  ¡  Está  hace  tanto  tiemj.o  en  nues- 
tra casa  !... 

Es  lástima.  Nosotros,  los  nuevos  ricos  necesi- 
tamos rodeamos  de  cosas  viejas,  muebles  vie- 
jos, cuadros  viejos,  criados  viejos,  \)aTa  que  to- 
do esto  se  refleje  en  nosotros  y  parezcamos  me- 
nos nuevos. 

(Sorprendida.)  Es  muy  lx>nito  eso  que  acaba 
usted  de  decir. 

¿Sí?  Pues  me  h?.  j^alido  Intuito  sin  pensarlo. 
Mejor.  El  ingenio  más  fino  es  el  intrenio  espon- 
táneo. 
(Con  modestia.)  \  Oh  ! 
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FELIPE  lí)!  señ<3r  Bogueró  se  hace  el  modesto,  pero  es 

un  hombre  muy  fino  y  muy  inteligente. 

BOGUERO  Si  yo  noi  fuera  inteligente  no  podría  haber  he- 
cho una  gran  fortana,  ¿no'  es  eso? 

TODOS  Justo. 

GEORO.  i  Señor  Bogueró,  sieiit.se  a  mi  lado  y  cuénteme 

cómo  hizo  esa  fortuna  ! 

BOGUERO  (Encantado.)  Con  mucho  gusto.  (Va  junto  a 
Georgina,  llevándose  sujeia  con  las  manos  la 
silla  a  las  posaderas.) 

FEL1PB<  (En  V02  baja  a  los  Masiilic.)  Creo  (jue  ha  llega- 

do la  ocasión  de  dejarlos  hablar  a  solas. 

GEORG.  Estoy  segura  de  que  la  historia  c\e  su  vida  de- 
be ser  algo  que  apasione. 

BOGUERO  Mi  vida  es  muy  curiosa.  Sepu  usted  seño:ita 
que  yo  no  he  sidc  siempre  rico. 

FELIPE  (Interrumpiéndoles.)   Hasta  luego,    Georgina. 

Vendré  a  buscarla  a  usted  para  ir  juntos  esta 
noche  a  la  Embajada. 

GEORG.         Conformes. 

BOGUERO     ¿Pero  me  deja  usted  solo? 

FELIPE  Tengo  (lue  hacer  un  asunto  urgente  y  a  usted 

ya  se  le  puede  dejar  sólito. 

MASULIE      Vamos  a  acompañarle  hasta  la  puerta. 

FELIPE  (A  la  señora  Masulié.)  Hacen  una  pareja  en- 

cantadora. (  Vanse  los  cuatro.) 


ESCENA  VIH 
GEORGfXA  V  BOGUERO 


BOGUERO     Le  estaba  diciendo... 

GEORG.  Que  usted  nc  ha  sido  siempre  rico. 

BOGL-ERO  Yo  he  sido  pobre,  í"rancamente  pobre  y  no  me 
avergüenza  el  decirlo.  Comencé  por  ser  pelu- 
quero. Ya  ve  usted  que  mis  principiois  no  fue- 
ron muy  brillantes.  Luego,  empleé  mis  ahorros, 
muy  pocos,  la  verdad,  cu  -  ~r.::-  rn  est  ■bljcci- 
miento. . .  lujoso. . .  donde  se  comía,  se  bebía  y  se 
bailaba  luego.  Allí  gané  mucho  dinero,  mucho, 
piero  era  un  negocio  que  n^e  ocasionaba  serios 
disgustos  y  lo  dejé  para  dedicarme  al  asunto 
de  las  conser\^as,  que  me  fué  muy  bien,  y  des- 
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GEORG. 
BOGUERO 


GEORG. 
SOGUERO 

GEORG. 


BOGUERO 

GEORG. 
BOGUERO 

GEORG. 

BOGUERO 

GEORG. 

BOGI'ERO 

GEORG. 

BOGUERO 
GEí^RG. 


pues,  durante  la  guerra,  niujor  aún.  Y  desde 
entonces  comienza  mi  gran  fortuna.  Me  parece 
que  la  estO}-  aburriendo  contándole  todo  esto. 
Al  contrario,  me  interesa  mucho. 
Es  raro  lo  que  me  sucede.  Estoy  hablando  con 
usted  con  una  confianza...  En  fin,  que  me'  es- 
toy destapando,  ¡  oh,  perdón  !  he  querido  decir. 
(Riendo.)  Sí  sí;  le  comprendo  a  usted. 
Jis  una  pena  ser  un  hombre  tan  vulgar  como 
soy  yo. 

Nada  d^  es<:>.  Vea  u.sted  lo  que  son  las  cosas. 
Yo  quisiera  tener  un  amigo,  un  buen  amigo  co- 
mo usted,  ix)rque  siempre  he  deseado  la  amis- 
tad de  un  hombre,  sin  ningTin  fin  ulterior,  por 
el  sólo  placer  de  la  amistad,  de  un  hombre  (|ue 
fuera  inteligente,  enérgico,  que  se  hubiera  he- 
cho a  sí  mismo,  como  usted,  que  pudiera  en 
difíciles  momentos,  darme  un  consejo,  guiarme 
con  su  experiencia.  Señor  Bogueró,  ¿le  moles- 
taría ser  ese  amigo?* 

¿Molestanne?  Muy  al  contrario.  Pero  creo  qu-j 
eso  será  muy  difícil. 
¿Por  qué? 

Porque  me  voy  mañana  a  Burdeos  y  desde  allí, 
]iasíidos  ocho  días,   i  toma"  las  aguas  de  Vichy. 
¿Y  cuándo  volverá  usted  a  verrne^ 
En  los  primero  días  de  octubre. 
(T^evantándose    y    sinceravienie    contrariada.) 
]  Qv.é  lástima  !  ¡  Qué  lástima  ! 
(Sorprendido.)  ¿Tnn  mal  efecto  le  ha  hecho  a 
usted  la  noticia  de  mi  viaje? 
¡  Ya  lo  creo  !  Como  que  todos  mis  jn-oyectos  vie- 
nen  a  tierra. 
¿Qué  proyectos? 

(Rehaciéndole.)  De  los  que  le  hablaba  a  usted 
hace  un  momento.  ¡  Siemi/e  sucede  lo  mismo  I 
Las  gentes  que  a  luio  le  cansan,  que  le  moles- 
tan, no  se  ve  el  modo  de  librarse  de  ellas,  5-, 
en  cambio,  cuando  se  tropieza  con  una  persona 
(|ue  nos  es  simpática,  a  la  cual  veríamos  gus- 
tosos con  frecuencia,  se  puede  estar  seguro  d<? 
que  nos  abandonará.  Disculpe  usted  mi  gesto 
de  desencanto.  Soy  una  niña  mimada  y  no  sé 
ocultar  lo  que  se  siente. 
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I>()GUER(^     Lo  comprendo  perfecta nieu te. 

GEORG.  (Que  ha  reflexionado  un  luomenlo,  traducién- 

dose en  la  alegría  de  su  cara.)  Pero  estoy  pen- 
sando una  cosa,  ¿no  me  ha  dicho  usted  hace 
^  un  moniento  que  se  va  dentro  de  ocho  días  a 
Vichy? 

BOGUERO     Sí.  señorita. 

GEORG.  ¡  Justamente  los  médicíj^  ie  han   recomendado 

las  mismas  aguas  a  papá  ! 

BOGUERO  Entonces...  ¡qué  feHz  coincidencia!  ¿Que  tie- 
ne su  papá  de  usted? 

GEORG.  (Completamente  desprevenida.)  ¿Papá?  pues 
tiene...  espere  usted...  ¿qué  clase  de  enfermos 
van  a  Vichy? 

BOGUERO     i  Oh!  Diabéticos...  hepáticos... 

GEORG.  El  hígado,  eso  es.  Papá  sufre  del  hígado.  Nos- 
otras íbamos  a  ir  en  Julio,  pero  podemos  ade- 
lantar el  viaje. 

BOGUERO  Es  una  buena  idea.  Nos  veremos  allí  y  la  in- 
vitaré a  usted  a  hacer  excursiones  en  mi  auto. 

GEORG.         Será  encantador... 

BOGUERO     ¡Ah!...    pero  hay   una  dificultad 

GEORG.         ¿Cuál  es? 

BOGUER(  >     Que  no  voy  solo. 

GEORG.         ¿Alguna  am Ígnita? 

BOGUERO     iPhts!... 

GEORG.         No  la  Ueve  usted. 

BOGUERO  Claro  que  es  un  medio,  pero...  como  se  lo  he 
prometida  y  ya  está  consentida,  me  costaría 
un  disgusto  gordo,  y  a  mi  los  disgustos  me 
producen  más  azúcar. 

GEORG.         (Insinuante.)  ¿Y  si  vo  le  roga:-a  a  usted ^ 

BOGUERO     ¿Eso...  le...   agradaría :> 

GEORG.         Infinitamente. 

BOGl^ERO  Y,  en  cambio  de  es^o,  ¿usted  me  seguirá  mi- 
rando con  tan  buenos  ojos  como  ahora? 

GEORG.         Se  lo  prometo. 

BOGUERO  Pues  entonces...  está  hecho.  No  la  llevaré,  y 
si  esto  trae  consigo  la  ruptura...   mejor. 

GEORG.         Sara  usted  un  buen  amigo  mío 

BOGUERO     ¿De  veras? 

GEORG.         Mi  mejo"-  amigo. 

BOGUERO     i  La  que  me  va  a  armar  esa  criatura  ! 
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OEC'RG.  Ya  sal>e  usted  lo  que  me  ha  prametido...  Voy 

a  avisar  a  mis  padres.  (Yendo  hacia  una  de  las 
puertas.)  \  Qué  alegría)  \  a  a  causarles  el  tener 
que  adelantar  el  viaje!  ¡Papá,  mamá!... 


ESCENA  ÍX 
Dichos  y  los  MASULIE 


GEORG. 

TODOS 
GEORG. 

MASULIE 
GEORG. 

SEÑORA  M 
MASULIE 

GEORG. 


RENE 
M.\SULIE 
SEÑORA  M 

MASULIE 


líOGí'ERO 

SE\'  >RA  M 
BOGl^ERO 


GEORG 


Papá.  Os  participo  que  el  señor  Bogueró  y  yo 
hemos  quedado,  muy  amigos. 

¿De  veras?  Muy  bien.  ¡Cuánto  nos  alegramos! 
Y,  además,  tengo  que  rleciros  otra  cosa,  que 
la  semana  próxima  nos  vam.os  todos  a  Vichy. 
cA  Vichy? 

Para  que  cuanto  ante^s  papá  se  ci:re  su  dolen- 
cia del  hígado. 

.  ¡  Pero  Georgina  ! 

Cuanto  antes,  sí.  Freciscimente  tengo  el  híga- 
do como  una  terrina  de  foie-gras. 
El  médico  le  recomend-')  que  fuera  a  Vichy 
sin  pérdida  de  tiempo.  Está  decidido;  dentro 
de  ocho  días  nos  encontraremos  allí  con  el  se- 
ñor Boguer('). 

(Que    ha    comprendido.)    ¡  (^h  ! 
Podemos  salir  mañana  mismo. 

,  (Que    no   lo   ha  comprendido.  ) 
decís  es  una  locura  ! 

(Corlándole  la  palabra  con  energía.)  Coma  tú 
no  tienes  nada  en  el  hígado...  Está  dicho.  Ire- 
mos a  Vichy. 

Pues  allí  nos  veremos.  Ustedes  me  perdonarán, 
pero  ya  debe  ser  tardísimo. 
Tarde,   no. 

Sí,  sí  lo  es.  Toda\aa  tenii^o  qr.c  hacer  algí  nos 
asuntos  antes  de  cenar.  Así  que  ustedes  dis- 
cul])arán  que  me  retire.  Ha.sta  la  vista,  seño- 
res, hasta  otro  día.  señor  Masulié,  que  usted 
lo  pase  bien,  pollo,  y  hasto  siempre,  Georgina. 
(Le  estrecha  la  mano.)  Hasta  siempre.  (Re- 
teniendo la  mano  de  C,eors¡i)2a  entre  las  suyas, 
un  poco  vacilante. ) 
¿Es  que  se  quiere  usted  llevar  mi  mano? 


.    i  Magnífico  ! 
¡  Pero    lo  que 


ÍjOGUERO     Es  que  quiero  besársela.  ¿Usted  me  lo  permite? 

OEORG.  Con  mucho  gusto.   (Bou.ueró  le   besa    la  mano 

un   poco  torpemente.) 

SE'^ORAM.  (Muy  complacidos.)  ¡  i^.ravo !  j  Muy  versa- 
llesco I 

l^OGUERO  (Un  poco  inquieto.)  ¿Estoy  haciendo  el  ri- 
dículo ? 

GEC>RG.  No,   señor.   Es  un  acto  de- galantería. 

BOGUERO  (Con  modestia  y  encantado  al  propio  tiempo.) 
Sé  que  no  estoj/  muy  hien  educado;  pero  con 
unas  cuantas  lecciones  yo  sería  un  hombre  de 
mundo.  Con  que  ustedes  lo  pasen  bien  y  has- 
ta dentro  de  ocho  días  en  Vichy. 

TODOS  Eso  es.    (Soguera   hace    mutis  acompañado  de 

las  Masulié,  que  en  cuanto  éste  se  marcha, 
■vuelven  presurosos  a  escena  y  rodean  a  Geor- 
gina.) 


ESCENA  X 
Dichos  y  luego  BECHARD 

SEÑORA  M.  ¡  Pero  estás  loca  !  i  Nosotros  a  Viciiy  ! 

RENE  Déjala   que  se  explique. 

MASULJE      ¿Qué  historia  es  esa  de  mi  hígado? 

BECHARD  (Entrando  por  la  izquierda.)  ¿En  qué  momen- 
to estamos  de  nuestro  negocio? 

MASULIE  Espere  un  instante.  Georgina,  ¿por  qué  nos 
obligas   ahora  a   ese  viaje? 

GEORG.  Es  el  único  modo  de  pescar  a  Bogueró.  El  sale 
mañana  de  París  3"  no  vuelve  hasta  pasados 
unos  meses.  Si  no  le  seguimos,  todo  lo  he- 
mos perdido. 

MASULIE  ¡Pero  la  cura  de  agua  de  ese  hombre  durará 
un  mes,  y  un  mes  en  un  balneario  cuesta  un 
ojo  de  la  cara  !  ¿Dónde  vamos  a  encontrar  el 
dinero? 

GEORG.         Eso  es  de  mi  incumbencia. 

SEÑORA  M.  Sería  un  gasto  enorme. 

CtET^RO.  Pues  no  vayamos.  Yo  no  os  obligo.  Vosotros 
me  habéis  confiado  la  conquista  de  Boguteró, 
y  yo  he  representado  mi  papel;  lo  demás  es 
cuenta  vuestra.  Por  lo  tanto,  vosotros  resol- 
veréis. 
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líECHARD  Su  hija  habla  juiciosamente.  Por  lo  vi^to,  el 
señor    Bogueró  ha  mordido  el  anzuelo. 

GEORG.  (Con  orgullo.)  Y  lo  tiene  clavado.  Ya  he  con- 

seguido que  deje  a  su  amiguita. 

BECHARD  (Con  admiración.)  No  es  poco.  Créame,  Ma- 
sulié,  deben  ir  a  Vich\'.  No  se  arrepentirán 
ustedes. 

MASULIE  ¿Habla  usted  en  serio,  Bechard?  Para  pasar 
allí  tres  semanas  necesitamos,  jwr  lo  menos, 
seis  mil  francos. 

BECHARD     (Despectivo.)   j  Seis  mil  francos!... 

MASULIE      No  es  obligatorio  ir  a  un  hotel  caro. 

BECHARD  Es  preciso,  para  cazar  a  Bogueró,  que  vivan 
ustedes  en  el  mismo  liotel  que  él  habite,  lle- 
var los  bolsillos  llenes  de  dinero  y  gastarlo 
pródigamente.  Deben  ustedes  presentarse  con 
mucho  «chic». 

RENE  Tiene  razón. 

BECHARD  ( Reflestonando.)  Para  triunfar  necesita  usted 
lo  menos  cuarenta  mil  francos. 

MASIjLIE      ¿y  v^a  a  ser  usted  el  que  me  los  prí<porcione ? 

BECHARD     Es  posible. 

RENE  c Usted  los  tiene? 

BECHARD  Aquí  están.  (Señalando  el  bolsillo  de  su  ameri- 
cana.) 

MASULIE      ¿El  dinero  de  Gólder  el  anticuario? 
BECPIARD     Todavía  no  os  de  él,  puesto  que  lo  tengo  yo. 

Y  puedo  retenerlo    hasta  que  venga   Gólder. 

Con  tal  de  que  el  dine-ro  esté  en  su  caja  antes 

de  fin  de  Julio,  no  hay  el  menor  inconv^eniente. 
MASULIE      ¿Y  ese  dinero  me  lo  entregaría  usted? 
BECHARD     En  cuanto  usted  me  devuelva  el  recibo  que  le 

he  dado  y  con  una  condición  que  yo  pondré. 
MAvSTJLIE      ¿Qué  condición? 
BECHARD     La  de  que  me  entreguen  ustedes,  para  mí,  cien 

mil  francos  el  día  de  la  boda. 
RENE  ¡  Cien  mil  francos  ! 

SE!^Í0RA  M.  Es  demasiado. 
BECHARD     ¿Ya  ustedes  qué  les  imix^rta,  si  van  a  tener 

un  yerno  archimillonano?  Si  se  casan,  ustedes 

me  entregarán  ciento  cuarentu  mil  francos. 
SEÍ^ORAM.  ¿Y  si  no  se  casan? 
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GEORG. 

MASULIE 

GEORG. 

MASULIE 

GEORG. 
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Pues  me  devuelven  los  cuarenta  mil  y  en  paz. 
I  Pero  como  no  los  tendremos ! 
Arréglenselas  ustedes  para  que  el  matrimonio 
se  efectúe. 

Es  mucho  riesgo.  (  Volviéndose  hacia  Georgi- 
na,  que  durante  esta  escena  ha  ido  tranquila- 
mente a  sentarse  en  un  extrema  pura  arreglar 
su  peinado  delante  de  un  espejo.)  Vamos  a 
ver,  Georgina,  ¿estás  segura  de  que  conquis- 
tarás a  Bogueró? 
Si  quiero,  sí. 
¿Y  querrás? 

(Un  poco  vagamente.)  jPhts!... 
No  hay  que  decirlo  así.  Debes  decirlo  rotun- 
damente. Pero  reflexiona  bien  antes  de  respon- 
der, porque  una   vez  que   estemos  en   Vichy, 
una  negativa  por  parte  tuya  sería  de  un  resul- 
tado desastroso.  ¿Tú  quieres  casarte  con  él? 
¡  Dios  mío  !  Puesto  que  mi  destino  es  ese...  sí. 
¿No  te  volverán  atrás  de  lo  que  dices? 
No. 

¿vSeguramente? 

Seguramente.    (Masulié  a  Bechard.)  Déme  el 
dinero. 

Mañana  se  lo  daré  y  usted  me  firmará  el  re- 
cibito.  ¿No  necesitan  ya  los  muebles?  ¿S»e  los 
pueden  llevar? 
Sí. 
Voy  a  llamar  a  los  mozos.   (Mutis  izquierda.) 


ESCENA  XI 
Dichos,  FELIPE  v  MELANIA 


MELAN.         (Entrando  por  la  izquierda.)  Señorita...  Es  el 
señor  Lalier. 
Lalier. 

GEORG.  Que  pase.  (Melania  entra  acompañando  a  Fe- 

lipe,  que  vienen  de  smoking.) 

FELIPE  Arengo  a  buscarla,  Georgina. 

GEORGr.         Ya  estoy  dispuesta.  Melania,  mi  abrigo  y  mis 
guantes.   (Mutis  Melania.) 

FELIPE  ¿Y  qué  impresión  le  ha  hecho  a  usted  Bogueró? 

GEORG.         Excelente. 
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MASULIE      Y  a  mí. 

FELIFE  ¿De  veras? 

(;EORG.  Sí.  Es  un  hombre  alegre,  sincero,  demasiado 
franco  quizá. 

I'iíLIPE  (Irónico.)  Sin  quizás.  ¿Y  le  gustaría  a  usted 

para  marido? 

OEORG.  Es  el  hombre  que  puede  proporcionarme  todo 
lo  qti<e  yo  deseo. 

bÜLi^^ii  vSi  no  todo,  casi  todo... 

SEÑORA  M.  Bogueró  está  enamorado  de  Georgina. 

FELIPE         ¿Ya? 

GEORG.  Y  nos  vamos  todos  a  pasar  un  mes  donde  él 
va,  a  Vichy. 

FELIFE  ( Sorprendidtsimo . )  ¿Pero  y  el  dinero  para  to- 

do eso? 

RENE  Lo  tenemos. 

FELIPE  Ya  veo  que  no  han  perdido  ustedes  el  tiempo. 

En  dos  horas,  un  mobiliario,  un  ayuda  de  cá- 
mara y  billetes  de  Banco 

MASL^LIE      {ün  poco  irritado.)  Sí,  señor,  ¿y  qué  le  parece? 

FELIFE  Inaudito.   ¿De  modo  que  es  en  Vichy   donde 

van  ustedes  a  dar  el  asalto,  la  carga  contra 
Bogueró?  Me  gustaría  presenciarlo. 

GEORG.         Pues  \'enga  usted.  'Me  alegraría  mucho. 

IT^LIPI'v  Iré  con  un  compañero  mío  de  Marruecos,  que 

va  a  tomar  esas  aguas.  (Bechard  que  ha  en- 
trado hace   un  moinento.) 

FELIPE  (Cogiendo   la   capa   que  acaba  de   traer  Mela- 

nia.) Permítame  usted  que  la  ayude.  (Ponién- 
dole ¡ü  capa  a  Georgina.) 

HíCCHARD     Dígame,   Masulié,  ¿quién  es  ese  señor? 

MASULIE  Es  un  amigo  que  acompaña  a  Georfi:ina  a  to- 
das partes. 

BECHARD     ¿Y  a  título  de  qué? 

SEÑORA  M.  Pues  de   .   acompañante  simplemente. 

BECHARD  Xo  me  agrada  eso.  Estos  amigos  jÓN^enes  son 
la  piedra  con  que  se  tropieza  siempre  en  es- 
tos asuntos. 

>J. VST  LIE      Es  él  quien  nos  ha  traído  a  Bogueró. 

BECHARD     ;  Y  qué  dinero  les  ha  pedido  a  ustedes  por  eso? 

M.\ST''IJE      ¡  Hotrbre  !  Absolutamente  nada. 

'T^C'^  **•  RT)  ;  .\h  '  :  No  ha  'v,.M!ir^>  iv\mi-;ión^  Entonces  no 
es  peligroso. 
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FELIPE 
GEORG. 
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MASULIE 
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MASULIE 

BECHARD 

SEÑORA  M. 

GEORG. 

BECHARD 
FELIPE 


¿Qué  hora  es? 
Las  ocho  y  veinte. 

Llegaremos  tarde.  Vamonos.  (A  Felipe,  que 
va  a  despedirse  de  los  Masulié.J  Déjese  de 
cumplimientos.  Ya  se  despedirá  usted  otro  día. 
Vamos.  (Todos  van  hacia  Georgina.) 
No  coma  usted  demasiado,  que  las  indigestio- 
nes son  pelibrosas. 
No  bebas  mucho,  que  perderás  tu  bonito  color. 

Y  abrígate  bien. 

¿Tiene  usted  abajo  el  taxi? 

Que  no  vaya  el   ((chauffeur»  muy  deprisa. 

Y  cuidado,  cerrar  la  portezuela. 
Se  la  confiamos   a  usted... 

¿Pero  a  qué  viene  todo  esto?  ¿Es  esta  la  pri- 
mera vez  que  salgo  de  casa? 
Es  que  ahora  usted"  nos  pertenece. 
(Riendo.)  Georgina,  es  que  ahora  representa 
usted  ¡  cuaienta  millones  !  (Hacen  mutis  entre 
los  adiases  de  todos.) 


TELÓN 
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Acto    segundo 


->^AAA/ 


Hall  en  el  balneario  de  Vichy.  Mesitas,  sillas  volantes,  plantas 
de  salón,  estatuítas,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 


R  E  N  E 


LAUR  A 


RENE 
LAURA 

RENE 


LAURA 


RENE 


LAURA 
RENE 


¿Pero  por  qué  está  usted  esta  noche  tan  bonita? 
(Coqiietonamente.)  ¿Y  usted  por  qué  tan  ga- 
lante? 

Diga    mejor    justiciero.    Hace    un    momento, 
cuando  estábamos  en  el  comedor,  yo  la  mira- 
ba a  usted  y  me  sentía  como  alucinado. 
¡  Qué   cosa   tan   curiosa  !    Hace  ocho  días  que 
está  usted   en  Vichy  con  su   familia  y  no  se 
había  dignado  mirarme,  y  desde  ayer  no  me 
deja  usted   ni  a   .sol   ni   a   sombra. 
Es  el  chispazo.  Palabra  de  honor.  ¿Quiere  us- 
ted que  tomemos  el  café  juntos?  ¿Hay  algún 
inconveniente? 
No. 

Gracias,  Laura.  Nos  sentaremos  aquí.  (Se  sien- 
tan alrededor  de  una  viesa  y  llama.)  Camarero. 
(El  camarero  se  acerca  y  toma  recado  de  Rene). 


EvSCENA  II 

Dkhos,    FELIPE,    jACOBO^    LENA.    ERANCISCA    v 
GEORGINA 


(Entran  muy  alegres.  Lena,  joven  muy  elegan- 
te, esbelta  y  muy  escotada.  Francisca,  tannhién 
muy  elegante  y  jobeen,  pero  de  aspecto  más  re- 
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servado.  Jacobo^  joven   muy  risueño^  y  Felipe 
muy  alegre.) 
FELIPE  Venid,  venid  deprisa  para  que  no  nos  quiten 

esta  mesa.   (Francisca,  sentándose  a   la  mesa 
de  la  izquierda  que  está  pedida  por  Bogueró.) 
i  Qué  comida  tan  íarga  !  No  se  acababa  nunca. 
JACOBO  ( Sentándose   junto   a  Francisca.)   Es  que  us- 

ted, Francisca,  está  hecha  para  una  vida  más 
sencilla. 
FRANCISCA  Sí,  señor. 

LENA  Mirad  a  Rene  Masulié.   ¡  Qué  encantado  está 

con  Laura  ! 

FELIPE  Parece   que   le  gustan  las  muchachas  alegres. 

LENA  ¡  Callarse  !  Si  pudiéramos  oir  lo  que  hablan. . . 

RENE  (En  voz  haja^  pero  que  se  oye  bien.)  Soy  un 

hombre  discreto.  Nadie  sabrá  nada. 

LENA  ¿Que  nadie  sabrá  nada?  j  Pues  ya  nos  hemos 

enterado  de  todo!  (Ríen.  Un  camarero  entra 
para  servir  el  café  y  luego  se  dirige  a  otras 
mesas. )  Felipe,  no  hace  usted  más  que  mi- 
rar hacia   la  puerta. 

FRANCISCA  ¿Está  usted  esperando  ver  entrar  a  Georgina? 

FELIPE  Sí. 

LENA  ¿Verdad  que  es  muy  bonita? 

FEIJPE  Muy  bonita  y  muy  breña  amio^a  mía. 

LENA  A  usted  le  interesa  mucho  esa  señorita. 

FRANCISCA  Se  les  ve  a  ustedes  jimtos  con  bastante  fre- 
cuencia. 

F^ELIPE  Y,  sin  embargo,   Georgina  no  ha  venido  aquí 

por  mí. 

LENA  ¿Por  quién  entonces? 

FELIPE  ¿No  lo  snben  ustedes? 

LENA  Será  por  Bogueró.  seguramente. 

JACOBO         ¿A   ustedes  les  interesa   Bogueró? 

LENA  Mucho. 

FELIPE  ¿Le  encuentra  usted   guapo? 

T  ENA  Le  encuentro  rico. 

FELIPE  Usted,  por  lo  menos,  es  franca. 

LENA  Yo  no  nunca  oculto  nada. 

TACOBO  (Mirando  su  escote.)  Ya,  ya  lo  vemos. 

FELIPE  (Viendo  entrar  a  Georsina.)  Ya  está  aquí  Geor- 

gina. (Todo^.  llamándola  y   haciéndola  sitio.) 

TODOS  Georgina,   Georgina,   ven    aquí   con    nosotros. 
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GEORG.  (Mafavillosamente  restida,  se  acerca  muy  des- 

pacio.) Voy,  voy. 

FELIPE  (Mirándola.)  Está  usted  preciosa  esta  noche. 

GEORG.         ¿El  vestido,   verdad? 

FELIPE  El  conjunto,  i  Cuánto  ha  tardado  usted  en  ve- 

nir a  reunirse  con  nosotros  ! 

GEORG.  Estaba  saboreando  la  comida,  que  hoy  ha  si- 
do excelente. 

LENA  Se   ve  que  no   está  usted  acostumbrada  a  la 

cocina  de  los  grandes  hoteles.  Yo  como  hace 
seis  años  que  los  recorro,  los  conozco  muy 
bien.  El   pescado  no  estaba   fresco. 

GEORG.         No  me  he  dado  cuenta;   ¿y  usted,  Felipe j* 

FELIPE  ¡  Oh  !  Jacobo  y  yo  hemos  comido  en  Marrue- 

cos cosas  tan  extraordinarias,  que  los  menús 
de  Vichy  nos  parecen  fantásticos. 

LENA  (A  Jacobo.)   ¿Usted    también   pertenece  a  la 

misma  sociedad  agrícola  que   Felipe? 

JACOBO         No,   señora;  yo  soy  ingeniero  de  minas. 

LENA  Qué  extraño  es  que  gentes  de  París  se  acx> 

moden   a  la  vida  de  Marruecos. 

FELIPE  Y  muy  felizmente   que  viven,   se  lo  aseguro. 

LENA  ¿Usted,   por  ejemplo? 

FELIPE  Yo  mismo,  sí,  señora.  En  otro  tiempo  hice  la 

misma  vida  que  ustedes,  una  vida  de  fiestas, 
de  comidas  alegres,  champán  a  todo  pasto,  y 
a  pesar  de  eso  me  aburría  con  frecuencia.  Y 
allí,  en  Marruecos,  en  las  faenas  del  campo, 
entre  mis  caballos  y  mis  vacas,  nunca  me 
aburro. 

FRANCIvSCA  Lo  comprendo.  La  vida  divertida  no  siem- 
pre es  alegre. 

LENA  No  lo  es,  pero  hay  que  vivirla  para  alcanzar 

la  fortuna. 

FRx^NCISCA  ¿Tan   deseosa   estás    de   lograrla? 

LENA  Claro  que  sí.   Yo   necesito   mi  auto.    ¡  Cuando 

veo  a  tantas  lindas  mujeres  esperando  pacien- 
temente el  autobús... 

GEORG.  Y  que  se  ven  obligadas  a  zurcirse  las  medias. 
¡  Oh,  no,  todo  antes  que  eso  ! 

FRANCISCA  Yo  hace  dos  años  que  recorro  sin  cesar  to- 
das las  playas  y  balnearios. 

GEORG.         Yo  es  la  primera  vez. 


—  40  — 

LENA  Yo  hace  seis  años.  ¡  Me  llaman  la  flor  de  los 

Falaces  ? 

GEORG.         Es  muy   «chio). 

LEÑA  Pero  muy  triste. 

GEORG.         ¿Y  qué  es  lo  que  viene  usted  a  hacer  aquí? 

FRANCISCA  Mi  madre  se  empeña  en  que  me  case  con  un 
hombre  rico.  Mi  madre  es  un  tipo  curioso. 
Se  pasa  la  vida  sin  salir  nunca  de  su  cuarto  y 
leyendo  siempre  novelas  donde  no  hay  más 
que  gentes  del    gran  mundo  y  millonarios. 

GEORG.         ¿Y  está  en  este  hotel  su  mamá? 

P'RANCISCA  Sí,  vive  en  él,  pero  no  en  el  mismo  cuarto  que 
yo.  Yo  habito  en  el  primer  piso  y  mamá,  sa- 
crificándose por  mí,  ocupa  una  modesta  habi- 
tación  en  el  último. 

LENA  Lo  mismo  les  pasa  a  mis  padres.  Mientras  yo 

tengo  una  magnífica  habitación  exterior,  ellos 
se  resignan  a  vivir  en  una  de  las  habitaciones 
interiores. 

JACOBO         i  Pobrecillos  ! 

FELIPE  ÍJ    Georgina.)   ¿Y   esta  caza  del  mando,    no 

le  parece  a  usted  un  poco  triste? 

GEORG.         (Sinceramente.)  A  mí,  no.  ¿Por  qué? 

FELIPE  L'sted   no  siente  las  cosas  hondamente,  Geor- 

gina. 

GEORG.  Es  posible,  pero  sintiéndolas  no  creo  que  sería 

más  feliz. 

FELIPE  Tiene    usted   razón.    (Saluda   a   un   señor    ex- 

tremadamente achio)  que  ha  entrado  hace  un 
momento  y  que  fija  sii  mirada  en  Lena.) 


ESCENA   III 
Dichos  y  FORQVIÑI 


LENA  Felipe,  oiga  usted. 

FELIPE  (Yendo  hacia  ella.)  ¿Qué  quiere? 

LENA  ¿Usted  conoce  a  ese  señor?  Hace  dos  días  que 

no  cesa  de  seeuirme.  ¿Quién   es? 

FELIPE  El  conde  de  Forquiñí. 

LENA  ¿Es  rico? 

FELIPE  Riquísimo.  T^ene  un  yacht  de  recreo,  una  cua- 

dra de  caballos  de  carreras...  Millonario.   {De- 
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ja  a  las  muchachas  y  se  adelanta  a  estrechar 
la  mano  de  Forqiiiñi.) 

LHNA  (a  Georgina  y  a  Francisca.)  Voy  a  hacer  que 

me  presente  a  ese  señor. 

FRANCISCA  i  Mujer!... 

LENA  Ya  lo  veréis. 

FELIPE  (A  Forquiñí.)  Ayer  jugaba  usted  muy  fuerte. 

FORQUIÑI    Perdí,  pero  no  tiene  importancia.  ¿Y  usted? 

FELIPE  Yo  hace  mucho  tiem.]^>o  que  no  juego. 

LENA  (Yendo  hacia  ellos  con  un  falso  aturdimiento.) 

Dígame,  Felipe...  (A  Forquiñí.)  ¡Oh,  perdón, 
caballero ! 

.FORQUIÑI    De  nada,  señorita. 

FELIPE  (Presentándola.)    El  señor  conde   de  Forqui- 

ñí. La  señorita  Elena  Barange.  (Forquiñí  la 
estrecha  la  mano.) 

LENA  He   interrumpido  la  conversación   que  tenían 

ustedes,   v'^oy  un  poco  aturdida, 

FORQLTIÑI    Ese  es  un  encanto  más  que  nsted  tiene. 

LENA  j  Ah  !  ¿Pero  tengo  otros? 

FORQUlNl    Muchísimos  más. 

LENA  (Ingenua.)  ¿Sí^  ¿De   veras?» 

FORQUINI  He  tenido  el  placer  de  admirarlos  largamente, 
¿no  lo  ha  advertido? 

LENA  Sí,  sí. 

FORQUIÑI  Me  halaga  el  saberlo.  ¡Es  usted  tan  bonita! 
¡  Y  va  vestida  con  tan  refinada  elegancia !. . . 
Esos  adornos  son  tan  originales...  (Cogiendo 
las  cintas  que  sujetan  el  cuerpo  del  vestido  so- 
bre los  hombros.)  ¿Qué  tela  es  esta? 

LENA  Seda. 

FORQUIÑI  (Poniendo  los  dedos  sobre  las  cintas.)  Es  muy 
suave. 

LENA  Cuidadito,   que  eso   que  toca   usted    ahora   es 

mi  piel. 

FORQLHÑI  Ya  decía  yo.  Era  demasiado  suave.  Pero  la  es- 
toy a  usted  distrayendo  de  esos  jóvenes. 

LENA  No  importa.    No  me   gusta    mucho  Ijía  gente 

joven. 

FORQUIÑI  i  Ah,  la  gente  joven!...  Está  bien,  es  encan- 
tadora. Pero  la  falta  la  experiencia.  Si  una  mu- 
jer se  encuentra  en  un  apuro,  los  jóvenes  no 
pueden  ayudarla,  mientras  que  a  un  hombre  de 
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mi  edad,  le  es  pobibLe  darle  consejos  . .  y  más 
toda\aa.  ¿Va  usted  a  bailar  esta  noche? 
No  me  gusta  el  baile. 

¡  Ah  !   Lo  siento,  pero  no  quiero  seguir  rete- 
niéndola. Si  usted  quiere,   a  la   noche  reanu- 
daremos tan  grata  conversación. 
Con  mucho  gusto. 
Pues  hasta  luego,  señorita  Elena. 
Hasta  luego,  caballero.  (Volviendo  al  grupo.) 
Kj  Voilá  !»... 
Amiga  Lena... 

FRANCIvSCA  Hija,    eres  atroz... 

FORQLTI^'I    (Qtie  ha  seguido  a   Lena  con   la  mirada.)  Es 
encantadora    esta   muchacha. 
¿Verdad  que  sí? 

E  interesante,  verdaderamente  intei-esante. 
Usted,  ¿no  está  casado? 
Sí,  ¿por  qué? 

¿Cómo  puede  interesarle  entonces?  Acaso  tie- 
ne usted  intención... 
¿Por  qué  no? 

Pero  si  es  una  muchacha... 
Sí,  es  una  muchacha...  de  los  Palaces. 
¡  Ah  !  ¿Y  esas  no  son  como  las  otras? 
No,  señor;  es  una  especie  absolutamente  dis- 
tinta. (Señalando  a  I  grupo.)  Mírelas,  ¿qué 
cree  usted  que  han  venido  a  hacer  aquí?  ¿A 
curarse?  ¿A  atender  a  su  salud?  Nada  ele  eso. 
Las  muchachas  de  los  Palaces  tienen  los  múscu- 
los de  acero,  y  sus  órganos  son  de  hierro  for- 
jado. Así  los  necesitan  para  resistir  la  vida  que 
llevan,  esas  muchachas,  cuyas  familias  las  ex- 
hiben en  los  sitios  chic,  para  que  encuentren 
un  marido  rico,  y  aquí,  no  hay  más  que  uno 
interesante,  Bogueró,  pero  Bogueró  no  se  ca- 
sará más  que  con  una,  y  ésta  será  Georgina  Ma- 
sulié. 

¿Usted  cree? 

Eso  es  lo  que  dicen  todos.  Y  cuando  esto  se 
haya  decidido,  ¿qué  cree  usted  que  hará  la  seño- 
rita   Lena  ? 

vSc  irá  a  buscar  un  marido  a  otra  parte. 
Debe  hacer  mucho  tiempo  que  lo  está  buscan- 
do, i^arece  que  empieza  a   descorazonarse.  Se 
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ve  a  las  claras.  Y  entonces...  ¿usted  no  ha  vis- 
to algunas  veces  en  esas  tardes  bochorno- 
sas del  estío,  un  emjambre  de  insectos  agi- 
tándose en  los  últimos  rayos  djel  sol?  Pues 
ellas  revolotean  lo  misrao'.  De  pronto  viene 
la  noche  y  de  repente  se  dejan  caer.  Usted  no 
tiene  máa  que  abrir  las  manos  para  cogerlos. 
Pues  con  estas  muchachas  sucede  igual.  EUas 
se  agitan  bajo  la  luz  de  los  focos  durante  años 
enteros.  Ellas  danzan,  revolotean,  se  arremo- 
linan, dan  vueltas  y  de  improviso»,  una  bella 
noche  se  sienten  cansadas,  la  ronda  se  detiene, 
se  para,  y  se  acabó  todo.  Le  basta  a  usted  en- 
contrarse cerca  de  ellas  cuando  caen.  Y  nada 
más.  ¡  Hasta  la  vista,  caballejo  !  (Se  aleja  y  hace 
mutis  lentamente.) 
Georgina. 
¿Qué  quiere? 

Déjeme  usted  que  la  contemple,  que  el  fuego  de 
su  juventud  me  reanime.  Ese  señor  viejo  me 
ha  helado  el  alma. 
¿Quién  es  ese  señor? 

Es  el  diablo.  ¿Bailaremos  usted  y  yo  juntos  es- 
ta noche?  ¿El  primer  «fox»  y  el  primer  ((blue»? 
(Riendo.)  \  Oh,  pide  mucho  '  Mi  familia 
se  pondría  furiosa. 

¿Les  gusta  más  que  baile  usted  con  B'Ogneró? 
i  Claro ! 

i  Qué  antipático  me  va  siendo  Bogueró  ! 
¿Por  qué? 

No  lo  sé.  Me  molesta  verle  siempre  haciendo 
gracias  delante  de  toda  esta  juventud.  Me  pro- 
duce el  efecto  de  un  elefante  que  se  pavoneara 
entre  frá.giles  porcelanas. 
(Riéndose.)  Eso  es  lo  que  parece. 
En  serio,  Georgina,  ocúpese  usted  vin  poco  de 
mí.  ¿Sabe  usted  que  muy  pronto  \melvo  a  Ma- 
rruecos? 

No  quiero  pensarlo. 

Yo  sí,  pienso  en  ello.  Dentro  de  diez  días 
me  voy.  ' 

¿Siente  abandonar  Francia? 
Sí  y  no.    Sí,   porque  me  entristece  dejarla  a 
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usted!.  \  Hemos  sido  tan  buenos  oamaradas  i 
Era  tan  agradable  la  amistad  en  que  vivíamos. 
Por  otra  parte,  me  alegra  volver  a  Marrue- 
cos; aquella  vida  es  la  que  me  seduce.  Duran- 
te todo  el  día,  galopar  por  la  llanura  inmen- 
sa, y  por  la  noche,  al  volver  al  poblado,  don- 
de tengo  mi  casa,  me  embelesa  ver  cómo  se 
encienden  las  estrellas;  hay  una  que  brilla 
más  que  todas;  de  hoy  en  adelante,  la  llama- 
ré Georgina.  (Un  momento  de  emoción,  du- 
rante el  cual  Georgina  baja  la  cabeza.  En  es-te 
instante  los  dos  están  solos  en  primer  térmi- 
no. Francisca,  Jacobo  y  Lena  están  en  el  fon- 
do. Rene,  sentado  con  Laura,  de  tal  modo, 
que  no  se  xe  más  que  parejas  amorosas  cuan- 
do  entran    la   señora  r  el  señor  de  Masulié.) 


EvSCENA  ÍV 
Dichos  y  ios  señores  de  MASULIE 

MASULIE  Camarero;  dos  cafés  y  un  coñac.  ¿Dónde  es- 
tará nuestra   hija? 

vS'EÑORA  M.  No  sé.  (Sentándose  y  mirando  a  su  alrede- 
dor.)   ¡Oh  !  Allí   está. 

MASULIE      ¿Otra  vez  con    ese    dichoso  Felipe? 

vSENORA  ^I.  La  juventud   siempre   va   con  la  juventud. 

]\L^vSULIK  (Imitándola.)  ¡  La  juventud  siempre  va  con  la 
juventud  !  Con  frases  como  ésta  o  parecidas, 
suelen  fallar  los  matrimonios.  Georgina. 

OEORG.         ¿Qué  quieres? 

AíASÜLTE  (Amablemente  a  Felipe.)  Usted  dispensará, 
¿verdad?  Georgina,  ven  un  momento.  ¿Dón- 
de está  Bogueró? 

(;E(mG.         No  sé. 

MASULIE  Pues  debías  saberlo.  Esa  es  tu  obligación.  ¿Y 
qué  es  lo  que  haces  tú  hablando  con  ese  jo- 
ven? Ya  te  he  rogado  muchas  veces  que  no 
bahlaras  con    él.    Bogueró  podría   disgustarse. 

vSEÑORA  Í^I.  Déjala   que   se  distraiga  un  poco. 

MASULIE      Georgina  no  ha  venido  aqiü  a  distraerse. 

OEORG.  Total,  porque  hable  alguna  vez  con  Felipe. 
Se  va  dentro  de  diez  días. 
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¡  Diez  días. !  ¡  Diez  días  !  Yo  hice  hoy  un  ba- 
lance y  estoy  aterrado.  El  dinero  se  va  de  tal 
modo,  que  si  Bogueró  no  se  declara  pronto, 
estamos  ante  una  catástrofe.  Me  parece  que 
ese  atún  no  tiene  prisa.  No  hace  otra  cosa  que 
darse  pisto  y  dirigir  miradas  inoendiarias  a 
cuantas  ve. 

Bogueró  no  mira  de  verdad  más  qu^  a  nues- 
tra Georgina. 

Tú  eres  una  madraza.  Crees  que  no  hay  más 
que  tu  hija  en  el  mundo.  El,  sí  la  mira,  pero 
es  preciso  que  Georgina  se  ocupe  de  él,  que 
le  atienda,  que  le  mime,  qua  le  vaya  metien- 
do en  la  red.  (Señalando'  a-  Rene  y  a  Laura.) 
\  Fíjate  en  nuiestro  hijo,  qué  bien  ha  com- 
prendido su  papel !  El  se  sacrifica  por  la  cau- 
sa de  todos.  Yo  le  he  lanzado  sobre  Laura  y 
así  nos  quitamos  de  enmedio  una  peligrosa 
rival. 

Pelignosa... 

Bogueró  me  dijo  ayer  que  no  le  interesaba 
esa  clase  de  mujeres.  El  prefiere  las  cacadas, 
y  añadió:  «La  señora  de  Fontanges  es  muy  bo- 
nita. 

(Furioso. )  i  Y  aún  no  me  lo  habías  dicho ! 
Hace  veinticuatro  horas  que  lo  sabes  y  yo... 
Eres  una...  no,  nada.  (Llamando.)  Rene,  Re- 
ne. (A  Laura.)  Con  permiso  de  usted,  seño^ 
ra,  tengo  que  decirle  a  mi  hijo  una  cosa  ur- 
gente. 

(A   Laura.)    ¿Usted  me  perdona?... 
(Riendo.)   Vaya,   vaya,  looo. 
(A  sus  padres.)  Esto  marcha  maravillosamen- 
te.  Está  a  punto  de  caramelo. 
No  se  trata  de  Laura.  Esa  ya  no  es  de  temer; 
déjala    tranquila    y    disponte    al  asalto   de    la 
señora  de  Fontanges. 
Pero... 

Ni  una    palabra.    Procura   rendirla. 
(Resignado. )   Bueno.   Vuelta    a    comenzar  las 
operaciones;  pero  dime,  papá... 
Nada,  nada;  no  me  hagas  observación  algima. 
No  estamos  para  fantasías.  Piensa  en  tu  her- 
mana.   (Viendo   entrar    a    la    de   Fontanges.) 
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Ahí  tienes  a  la  señora  tie  Fon  tanges.  Duro  con 
eUa. 

Bonito   oíicio  me  ha  buscado  papá.   fSe   va 
contrariado;  pero  al  pasar   por   delante    de  la 
señora  de  Fontanges  le  dirige  una  sonrisa.) 
No  es  cosa  tan   fácil  casar   a  una  hija. 
Sobre  todo  cuando  no  le  ayudan  a  uno. 
(A  la  señora  de  Fontanges.)  Está  usted  hoy  en- 
cantadora. 
¿De  veras? 

Y  el  traje   que  lleva  usted  es  un  poema. 
¿Por  qué  me  dice  usted  eso? 
Porque   está    usted  más  elegante  que  nunca. 
(Furiosa  viendo  que  Rene  se  sientan  al  lado  de 
la  de  Fontanges.)  ¿Pero  es  que  este  indecen- 
te me  va  a  dejar  plantada? 


ESCENA  V 
Los  mismos  r  BOGUERO 


(Se  oye  la  voz  de  Bogueró,  seguida  de  voces 
y  aplausos.) 

¿Está  usted    aquí,   Georgiua?  ¿Y  usted  tam- 
bién,  Lena? 

¿Pero  qué  pasa  para  que  le  aplaudan  así? 
Una  idea   mía    que    les    ha   agradado.    (Hace 
ademán   de    buscar  alguna  cosa.) 
¿Qué  busca   usted? 
Un   cenicero. 

(Apresurándose  a  buscarlo.)  ¿Un   cenicero? 
(1.0    mismo.)   ¿Un   cenicero? 
(ídem.)  ¿Un  cenicero? 

FRANCISCA  (Fncontrdndolo.)  Aquí  hay  uno. 

BOGUERO     Gracias.   Francisca.    (J.e   ofrece   una   coi?a    de 
licor.) 

Va  a  comenzar  el  asalto. 
Justo,  el  sitio  de  Bogueró.  Quedémonos  aquí, 
Jacobo,   para    presenciar  el   asedio. 
(Mirando   a   Francisca.)  ¿Qué   tiene  esta  no- 
che? Brillan  sus  ojos  ^  orno   nunca.   Apostaría 
a  que  acaba   usted  de   hablar  de  amor. 

FRANCISCA  (Con/uA-a.;    ¡Oh,    señor   Bogueró!... 
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BOGUERO  No  se  ruborice,  porque  está  usted  muy  gua- 
pa hoy. 

FRANCISCA  (Sonriendo.)  Hoy  más  que  ayer  y  menos 
que  mañana. 

FELIPE  ¡  Cómo  ataca  ia  pequeña  ! 

JACOBO         Con  poca  convicción. 

BOGUERO  (Riendo  con  aire  comprensivo  y  después  vol- 
viendo a  su  seriedad.)  ¿Y  qué  quiere  decir  eso? 

FRANCISCA  Es  una  frase  poética. 

BOGUERO  ¡  Ah  !  Es  posible.  (Contando  con  los  dedos.) 
Hoy  más  que  ayer  y  menos  que  mañana.  Va 
lo  cogí.  Es  un  verso. 

LENA  Cuenta   usted  bien. 

FRANCISCA  Yo  adoro  ia  poesía. 

BOGUERO  Yo  también.  Tengo  las  obras  completas  de 
Víctor   Hugo   ¡  y   encuadernadas ! 

TODOS  Con  admiración.)  \  Oh  ! 

LENA  Señor  Bogueró,  es  usted  único. 

BOGUERO  (Modestainente.)  Único,  no.  (Bebiendo.)  A  su 
salud,  Georgina. 

GEORG.         (Can  una  sonrisa  fría.)  Gracias. 

MASULÍE      (En  voz   baja.)  Sé  más  amable. 

GEORG.  Sé  lo  que  hay  que  hacer.  No  es  coa-riendo  de- 
trás de  los  hombres  como  se  les  coge  antes. 

BOGUERO  Tengo  que  anunciarles  a  ustedes  otra  buena 
noticia . 

LENA  jAh!  ¿Una  buena  noticia?  ¿De  qué  se  trata? 

BOGUERO  Se  había  hablado  de  organizar  unos  cuadros 
vivos. 

LAURA  i  Oh,  sí,  qué  bonito  ! 

BOGUERO  Pues  sepan  ustedes  que  he  alquilado  para  ma- 
ñana por  la  noche,  el  gran  salón  del  Casino  y 
he  pedido  a  París  una  buena  orquesta  ! 

FONTAN.  i  Bravo,  bravo;  gracias,  señor  Bogueró.  Nos 
divertiremos  mucho. 

BOGirERO  La  señorita  de  Masulié  me  había  significado 
ese  deseo. 

GEORG.  (Sonriendo  indiferente.)  Gracias  por  su  aten- 
ción. 

BOGUERO     ¿De  qué  se  va  a  vestir? 

GEORG.  De  perla.  Es  un  traje  todo  de  perlas,  falsas. 
por  supuesto.  Es  un  traje  que  me  puse  para  el 
baile  de  las  joyas  que  dio  la  duquesa  de  Arme- 
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llí.  Está  lui  poco  descolado.  per<>  como  hace 
calor. . . 

LENA  Yo  también  tengo  un  traje  precioso.  Como  la 

perla  se  pesca,  yo  me  vestiré  de  pescadora  de 
perlas.  Un  sombrero  de  seda  verde,  sandalias 
con  cintas  verdes  y  mi  ((mallot»  de  baño. 

FRANCISCA  ¡  Oh,  Lena !,  ¿pero  te  vas  a  presentar  casi  des- 
nuda ? 

LENA  Claro. 

FRANCISCA  Pero,  ¿y  el  pudor? 

LENA  En   cambio,   yo  he   encontrado  un  magnífico 

traje  para  tí. 

FRANCISCA  ¿Cuál? 

LENA  El  de  buzo.  (Ríen.) 

FELIPE  ¡Buen   golpe! 

FRANCISCA  Exageras  un  poco. 

F UNTAN.      Pues  yo  no  sé  de  qué  vestirme. 

LAURA  ¿Usted?,    ya  que  estamos  en  plena  pesca,    de 

trucha,  que  no  le  irá  mal.  (Felipe  y  Jacobo 
ríen.) 

FONTAN.      (Molesta.)  Señora... 

LAURA  O  de  quisquilla. 

BOGUERO  Bueno,  no  hay  que  molestarse.  (Se  levanta  y 
dice  riendo  a  Georgina.)  No  estaría  mal  de 
trucha  esa  señora...  Y  les  advierto  a  ustedes 
que  habrá  un  premio  para  el  traje  más  bonito. 

LAURA  ¿Y  qué  premio  será  ese? 

BOGUERO     Un  autobús. 

FONTAN.      i  Oh,  gracias,  señor  Bogueró,  muchas  gracias ! 

BOGUERO  (A  Georgina.)  \  Qué  contentas  están  !  Sólo  hay 
una  que  no  me  da  las  gracias. 

GEORG.         Sí,  yo  también  se  las   doy  a  usted. 

BOGUERO  (Asombrado  de  su  frialdad.)  ¿Qué  tiene?  ¿Qué 
le  pasa?  (Se  oye  dentro  una  pequeña  orquesta 
que  toca  un  fox.) 

FRANCISCA  Va  a  comenzar  el  baile. 
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¿Viene  usted  a  bailar,  Bogueró? 


eso  a  mis  anos 


¿Bailar?  ¡Oh, 
¿Por  qué  no? 

Bailaría  usted  como  el  que  más. 
Vayan,  vayan  ustedes,  que  yo  iré   dentro   de 
un  momento.  Antes  ten  ero  que  arreglar  aquí  un 
asunto. 
FRANCISCA  Eso  no  está  bien.  Usted  nos  abandona.  (Todas 
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hacen  mutis.  Georgina  va  a  salir  como  la.s  de- 
mas,  pero  Bogueró  la  detiene.) 
¿Va  usted  a  bailar,   Georgina? 

oí. 

Me  ha  prometido  el  primer  «fox». 
(Un  poco  balbuciente.)  ¡Ah!  ¿¿s  qu^?...  Si 
le  fuera  lo  mismo  esperar  a  que  habláramos  un 
momento... 

(Sorprendido.)  Si  ella  lo  desea... 
Yo  quisiera    hablar    un    instante   con    usted 
Georgina.  (A  Felipe.)  Mil  perdones. 
(A    Georgina.)  Hasta  ahora  mismo.  (Mutis.) 
(A  los  Masulié.)  ¿Ustedes  me  permiten > 
¿Cómo  no?  M  su   marido.)  Va  a   declarase. 
{A  Kene.)  Tú,  cuida  de  que  nadie  venga  a  in- 
terrumpirles. 
Comprendido.  {Los  Masulié  se  van.) 


ESCENA  VI 
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Georgina,  desde  hace  dos  días,  apenas  si  me 
mira  ni  responde  a  mis  preguntas.  Encuentro 
en  usted  demasiada   frialdad. 
Está   usted  equivocado. 

i  Ah  !  Mejor,  mejor.  Cuando  creo  que  usted 
no  me  quiere,  me  preocupo  mucho.  La  noche 
pasada  apenas  si  he  podido  dormir.  Y  esta  si- 
tuación no  puede  durar  mucho  tiempo.  Hay 
qu&  acabar  de  una  vez. 
¿Acabar?,  dice  usted. 

Sí.  Dígame.  Ejem...  ejem.  ¿El  humo  del  ciga- 
rro,  no  la  molesta? 
En  absoluto. 

(Tirando  el  cigarro.)  Sin  embargo,  no  .es  co- 
rrecto.  Dígame,  Georgina,   ¿se  divierte  usted 
mucho  aquí? 
Mucho. 

¿Y  le  gustaría  a  usted  Uevar  siempre  esta  vi- 
da de  bailes,  de  fiestas,   de. 
Sí. 
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liOGUERO  ¿De  modo  que  le  agradaría  llevar  siempre  es- 
ta existencia? 

GEORG.  Que  sí,  se  lo  repito.  ¿Es  para  decirme  todo  eso 
para  lo  que  usted  me  ha  rogado  que  le  es- 
cuchara ? 

ií(  )GUERO  No,  es  decir,  sí.  Para  decirle  a  usted  eso  y 
otra  cosa.  Como  usted  se  ríe,  estoy  im  poco 
embrollado,  porque  no  sé  hablar  bien,  y,  ade- 
más, como  es  la  primera  vez  que  esto  me 
ocurre. . . 

GEORG.  ¿Qué  es  lo  que  le  ocurer  a  usted...  por  primera 
vez? 

BOGUERO     Estx)  de  pedir  a  una  persona  en  matrimonio. 

GEORG.  j  Ah  !  Ahora  comprendo.  ¿Usted  quiere  pedir 
mi  mano? 

BOGUERO     Eso  es,  justamente. 

GEORG.         i  Señor  Bogueró  ! 

BOGUERO     ¿Qué  me  contesta  usted? 

FON"TAN.  (Entrando.)  ¿Todavía  aquí,  sentar  Bogueró? 
Me  alegro  encontrarle  porque  va  usted  a  dar- 
me su  opinión. 

BOGUERO     (Rudamente.)   ¿Sobre   qué? 

FONTAN.  Sobre  mi  peinado.  Notará  usted  que  hoy  me  he 
peinado  de  otra  manera. 

BOGUERO      (Más  rudo  que  antes.)  No  lo  había  visto. 

FONTAN.      Pues  fíjese,  fíjese. 

RENE  (Entrando.)  ¡  Ah,  señora  Fon  tange  !  ¡Por  fin! 

Iva  he  buscado  a  usted  por  todas  partes  sin  en- 
contrarla. Me  ha  prometido  el  primer  baile  y 
va  suena  la  orquesta.   ¿Vamos? 

FONTAN.      Pero... 

RENE  Nada,  nada.  Ahora  que  la  encontré  no  la  suel- 

to, de  ninguna  manera.  (Se  la  lleva  a  pesar 
suyo.  í^a  música  cesa  unos  instantes  después.) 

BOGUERO  ¡Qué  señora  más  impertinente!  ¿Qué  le  esta- 
ba diciendo  a  usted?  Me  fastidia  mucho  que 
vengan  a  interrumpirme  cuando  estoy  hablan- 
do de  negocios.  ;  Ah,  sí,  ya  recuerdo.  Yo  la 
adoro  a  usted,  Georgina,  ¿i>ero  cómo  es  posi- 
ble hacer  una  declaración  con  tan  molestas 
interrupciones?  Yo  la  adoro,  Georgina,  y  si 
usted  quiere  casarse  conmigo,  me  hará  tisted 
feliz.  ¿Y  usted  no  será  también  feliz ^ 

GEORG.         "nins  iní.v      ^í'finr  B'^CT'KTÓ    yo  no  lo  só.  Mc  ha 


51 


BOGÜERO 
GEORG. 


BGGUKRO 


GEORG. 
BOGUERO 

GEORG. 

BOGUERO 

LAURA 


RENE 


cogido   tan    desprevenida   su    declaración,   ha 
verdad,    yo   no  esperaba... 
¿Es  que  no  le  agrado  a  u^ted? 
¡  Oh,  sí !  Es  usted  muy  simpáticio,  muy  bueno, 
me  colma  de  atenciones.  Yo  le  estoy  muy  agra- 
decida, pero  de  eso  a... 

¿A  sentir  amor  por  rní?...  ¿No  es  eso  lo  que 
usted  quiere  darme  a  entender?  (Ges-to  dene- 
gativo de  Georgina.)  U)  encuentro  muy  natu- 
ral. Yo  sé  que  el  amor  no  surge  así,  de  repen- 
te. Hay  que  conocerse,  tratarse  y  al  fin,  el  amor 
Uega,  es  decir,  no  en  todos  los  casos.  Pero  yo 
estoy  seguro  que  entre  nosotros  el  amor  ven- 
drá. Claro  es  que  yo  no  soy  uno  de  esos  mu- 
chachos que  mariposean  a  su  alrededor  y  que 
sólo  pueden  ofrecerle  un  amor  volcánico;  pero 
eso  pasa  pronto.  Lo  que  3^0  la  ofrezco  a  usted 
es  más  durable,  más  sólido.  Un  hotel  magní- 
fico en  Burdeos,  dos  castillos  rodeados  de  bos- 
ques, autos,  joyas,  trajes,  cuanto  a  usted  pue- 
de halagar  y  seducir.  Usted  sería  la  rsina  de 
Burdeos. 

Insiste  usted  demasiado  en  hablarme  de  Bur- 
deos. Para  una  mujer  elegante  no  hay  más 
que  París. 

Sí,  claro;  pero  es  que  como  mis  asuntos  me 
obligan  a  estar  en  Burdeos.  En  fin,  en  último 
caso,  eso  no  importa.  Ya  nos  arreglarfamos 
para  poder  vivir  en  París. 
En  París,  en  invierno,  nada  más.  La  primave- 
ra, en  Niza;  el  verano,  en  Deauville... 
Sí,  sí,  Niza,  Deauville,  todo  lo  que  usted 
quiera. 

(Entrando.)  Señor  Bogueró,  me  alegro  encon- 
trarle, porque  quiero  hacerle  una  pregunta. 
{Bogueró,  muy  molesto,  indica  a  Laura  que 
está  hablando  con  Georgina.)  No  imparta  que 
esté  delante  la  señorita  de  Masulié;  al  con- 
trario. 

No  dirá  mi  padre  que  no  estoy  bien  alerta. 
(Dirigiéndose  precipitadameyíte  a  Laura.) 
¿Cómo?  ¿Pero  usted  aquí,  estando  el  baile  en 
todo  su  apogeo?  Todo  el  mimdo  pregunta  por 
usted.  Vamonos,  vamonos. 
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LAURA  Esp»ere  un   momeuto. 

RKXE^'  Xi  un  segundo.   De  lo  contrario,  su  ausencia 

motivaría   una  revolución.    (Tirando  de  ella.) 

BOOUERO  Vaya,  vaya.  Hablatiemos  dentro  de  un  mo- 
mento. 

LAURA  Pero... 

RENE  ( Llevan doseUi.)  Una  verdadera  revolución. 

BOGUERO  (Estallando.)  ¡  Qué  gente  tan  molesta  !  Lo  me- 
jor  será  que  continuemos  esta  conversación  en 
otra   parte. 

GEORCx.  ¿Dónde? 

BOGUERO     En  mis  habitaciones. 

GEORG.         ¡  Bogueró ! 

BOGUERO  Sí,  es  verdad,  no  sería  correcto.  Perdón.  Y 
en  las  de  usted  tampoco.  En  fin,  quedémonos 
aquí  y  concluyamos.  ¡  Qué  declaración  amo- 
rosa tan  divertida !  Yo  hubiera  querido  que 
fuera  más  i*oétic2i,  pero  no  es  mía  la  culpa. 

GEORG.  (Sonriendo.)    ¡Claro   que  la   culpa  no  es  de 

usted  ! 

BOGUERO  Bien,  y  ahora  se  ríe.  ¡  Pucb  sí  que  la  hemos 
hecho  buena ! 

GEORG.  No,  señor  Bogueró,  no  me  río.  Yo  estoy  muy 
emocionada,   muy   turbada. 

BOGUERO     Yo  también. 

GEORG.         Si   usted  llegase   a  ser  mi  marido. 

BOGUERO     Ese  sería  un  bello  sueño,  ¿verdad 

GECíRG.  Usted  es  un  hombre  muy  inteligente  y  muy 
listo,  y  si  llego  a  ser  su  esposa,  haré  de  usted 
un  gran  personaje. 

BOG(TERO     (Un    poco    asombrado.)     Sí,    sí,    es  gracioso 
Ahora  resulta  que  el  único  que  sale  ganando 
con  esta  boda  soy  yo. 

GEORG.         No  he  querido  decir  eso. 

BOGl/ERO  Sí,  sí,  tiene  usted  razón,  mucha  razón.  Es 
preciso  que  nos  casemos.  ¿Quiere  usted  ca- 
sarse conmigo? 

GEORG.  LJ'n  poco  de  calma.  Déjeme  usted  tiempo  para 
reflexionar.  Veinticuatro  horas... 

Bí^GUERO  ¿Usted  cree  que  yo  tengo  paciencia  para  espe- 
rar tanto?  Nada  de  eso.  Yo  le  doy  a  usted 
una  hora. 

GEORG.         Sea    Voy  a  hablar  con   mis  padres. 

BOGUERO     ¿Y  si  ellos  consienten  usted  dirá  que  sí? 
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Diré  que  sí. 

(Encantado.)     Pues    entonces,    cosa    hecha. 
¡  Qué  contento  estoy  !  Voy  a  pedir  champán  para 
todos  los  del  hotel.  Y  luego...   (Con  aire  de 
picaro.)  Voy  a  comprarla  un  regalito, 
¿A  esta  hora?  Si  está  todo  cerrado. 
¿Para  Bogueró?  Haré  que  abran.  Será  un  re- 
galo magnífico.  Vuelvo  en  seguida,  vuelvo  en 
seguida.    (Hace   mutis  enviándole   besos.) 
(Se  queda  sola  un  poco  abrumada.)  Ya  está. 
(Murmurando  a  media  voz  las  frases  de  Bogue- 
ró.)   «Me  fastidia  que  vengan  a   interrumpir- 
me cuando  hablo  de  negocios...»  ((Yo  hubiera 
querido  que  mi  declaración  fuera  más  poética.  • » 


ESCENA  Vn 


GEORGINA  y  FELIPE 

FELIPE  (Viniendo  desde  el  fondo  y  deteniéndose  con 

mucha  alegría.)  ¿Qué  es  eso,  Georgina^  está 
ustad  hablando  sola? 

GEORG.  (Vohiéndose.)   jAh,    Fefipe  ! 

F'EÍJPE  vSí,  Felipe,  del  cual  se  había   usted  olvidado. 

¿Y  el  (.fox»  que  me  había  prometido  bailar? 
Ya  pasó.  Vengo  a  comprometerla  para  el  se- 
gundo. 

GEORG.         Felipe,  yo  tengo  que  decirle  a  usted  una  cosa. 

FELIPE  ¿El  qué? 

GEORG.  Bogueró  acaba  de  decirme  que  quiere  casar- 
se conmigo. 

FELIPE         ¿Y  usted  qué  le  ha  contestado? 

(íEORG.  Que  lo  pensaría,  que  hablaría  con  mis  padres 
y  que  dentro  de  una  hora  le  daría  la  contesta- 
ción. Por  guardar  las  formas,  no  le  contesté 
en  el  acto,  pero  mi  respuesta  será  que  sí. 

í' ELIPE         ¡  Ah  ! 

GEORG.  Naturalmente.  ¿De  qué  se  asombra  usted,  si 
yo   he  venido  aquí  para  eso? 

FELIPE  ¿Usted   casarse  con  Bogueró? 

GxEORG.         No  me  explico  su  sorpresa. 

FELIPE  ¿Mi  sorpresa?  Sí,  claro,  yo  lo  sabía,  pero  no 
pensaba  en  ello.   Y  al  encontrarme  ahora,  de 
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repente,  delante  de  la  realidad  inmediata  y 
brutal...  Este  matrimonio...  ¿Usted  lo  ha  pen- 
sado bien? 

GEORG  ¿Que  si  lo  he  i>ensado?  ¡Desde  hace  diez  años 
no  pienso  en  otra  cosa  ! 

FELIPE  ¿F<;ro  usted  ve  a  Bogueró  tal  como  es? 

GEORG.  vSí. 

FELIPE  Entonces... 

GEORG.         Es  rico. 

FELIPE  Ya  dijo  usted   la  gran  palabra. 

GE(^RG.  Hay  que  pensar  en  el  porvenir.  jVIís  padres  tie- 
nen razón.  Para  mí,  Bogueró,  es  el  marido 
soñado.  (Se  sienta.) 

FELIPE  ¡  Soñado  !  ¡  Bogueró,  un  sueño  !  Una  piesadiUa, 

debe  usted   decir. 

GEORG.         Una  pesadilla   dorada  en  todo  caso. 

FELIPE  Se  lo  ruego,  Georgina.  No  me  hable  siempre 

de  oro,  de  riquezas,  de  dinero.  No  se  oyen 
otras  palabras  en  su  boca. 

GEORG.  Pues  esto  no  debe  ser  nuevo  para  usted.  Mu- 
chas veces  hemos  hablado  de  lo  mismo  y  usted 
se  ha  reído  siiempre. 

FELIPE  Pero  ahora  no  me  río. 

GEORG.  Permítame  que  le  diga  que  su  asombro  es  un 

poco  cómico,  porque  usted  fué  quien  me  pre- 
sentó a  Bogueró. 

FELIPE  Sí,  y  lo  siento.  Ahora  lo  siento  amargamente. 

GrKORG.  ¿Poi-  qué?  Si  no  hubiera  encontrado  a  Bogue- 
ró habría  encontrado  a  otro  y  peor  acaso. 

FELIPE  ¿Y  se  hubiera  casado  con  éP 

GEORG.         Claro   que  sí. 

FELIPE  ¿Pero  y  el  amor? 

GKORG.  i  Oh,  el  amor!  El  amor  se  ha  hecho  para  las 

cr entes  muy  ricas  o  para  las  gentes  muy  pobres. 
Para  los  que  no  somos  ni  una  cosa  ni  otra,  no 
hay  más  que  una  idea,  la  de  hacer  fortiuia.  i  Y, 
sin  cml:)argo,  el  nmor  debe  ser  tan  bello  ! 

FELTPF  Es  ima    co.sa   única,   es   una    alegría   infinita. 

También  es  a  veces  un  infinito  sufrimiento,  pe- 
ro este  mismo  sufrimiento  puede  ser  unn  volup- 
tuosidad. (Mirándola  fijmneníe.)  Cuando  uno 
mira  a  la  mujer  que  adora,  cuando  se  habla  con 
ella,  el  pecho  se  ensancha,  i:!ero  no  en  sentido 
figurado,  sino  materialmente.  El  corazón  pare- 
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ce  más  ligero,  se  ie  siente  subir  a  los  labios  y 
él  i^s  el  que  habla.  Pero  usted  no  puede  darse 
cuenta  de  eáto. 
(Reflexionando.)  Sí,    sí. 

¿Comprende  usted   lo  que  quiero  decir,   o  no 
lo  com. prende? 

Creo  que  le  comprendo  a  usted. 
Comprender  no  es  decir  nada,  hay  que  sentir- 
lo.   Eso  es  lo  que  hace  falta. 
Sí,  sí. 

Confiese  usted  por  una  vey.  que  no  se  vive  só- 
lo para  lucir  vestidos  y  exhibirse  como  un 
ídolo,  cubierta  de  pedrería...  Ahora  es  usted  jo- 
ven, bonita,  le  hala,s:a  satisfa'"<?r  su  amor  pro- 
pio, pero,  ¿y  luego?  Cuando'  noi  sea  usted  jo- 
ven, ¿no  será  una  cosa  mísera  vivir  al  lado  de 
un  marido  senil  al  cual  no  ha  querido  usted 
nunca?  Hay  que  pensar  en  el  porvenir,  dice  us- 
ted. ¿Y  es  este  el  porvenir  que  la  seduce?  No 
es  usted  difícil  de  contentar. 
(Estupefacta.)  ¿Por  qué  me  habla  ustecl  así? 
Porque  la  veo  dispuesta  a  un  matrimonio  odio- 
so, del  cual  se  arrepentirá  toda  su  vida,  y  esto 
me  exaspera.  Ha  dicho  usted  una  palabra  terri- 
ble hace  un  momento.  Me  ha  recordado  que 
fui  yo  el  que  le  presenté  ese  hombr'e.  Por 
lo  tanto,  soy  yo  casi  el  responsable  de  ese  ma- 
trimonio, que  no  se  hará.  No  me  lo  perdona- 
ría nunca.  (Violentamente.)  Usted  no  debe  ca- 
sarse con  ese  hombre  y  no  se  casará.  (Se  mi- 
ran ñjaniente  y  hay  una  larga  -pausa.  La  ex- 
citación de  Felipe  se  traduce  en  abatimiento.) 
Perdón,  Georgina.  Estoy  en  ridículo  ante  us- 
ted. Me  he  dejado  llevar  como  un  niño. 
(Acercándose  a  él.)  Felipe... 
(Bajando  la  cabeza.)  Pero  no  tiene  importan- 
cia. No  sé  por  qué  me  he  permitido^  hablarle 
a  usted  así.  No  piense  más  en  lo  que  la  he  dicho. 
(Sin  escucharle.)  Parece  que  acabo'  de  desper- 
tar de  un  sueño,  ¿tendrá  usted  razón?  ¿Me 
habré  equivocado  sobre  el  sentido  de  la  vida? 
¿Estará  la  felicidad  en  un  homl)re  como  usted? 
(Rápidamente.)  No,  no,  Georgina.  Yo  no  he 
dicho  eso.  Usted  conoce  mi  vida,  usted  sabe 
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que  yo  vivo  en  un  país  lejano  y  que  gasto  aquí 
en  París  lo  que  g^o  un  año  en  Marruecos. 
Un  marido  como  yo,  sería  un  lindo  regalo  pa- 
ra una  muchachita  como  las  de  hoy... 
i  Quién  sabe  !  Yo  quisiera  decirle  a  usted... 
No,  no,  ni  una  palabra  acerca  de  esto.  Olvide 
todo  lo  que  la  he  dicho,  porque  no  se  lo  vol- 
veré a  repetir  jamás. 
¿Jamás? 

Jamás,  Me  voy  mañana. 
¿  Por  culpa  mía  ? 
No.  Por  mi  culpa. 
Felipe... 
Perdón,   Georgina.    (Felipe   h&ce   mutis.) 


ESCENA  VIII 


GEORGINA,  después  los  MASULIE 


(Georgina  se  queda  sola  con  aire  de  viva  pre- 
ocupación. Se  oyen  fuera  risas  y  voces  ah- 
gres,  y   entran   corriendo  los  Masulié.) 

MASULIE      ¿Qué?  ¿Va  está? 

SEÑORA  M.  Acabamos  de  hablar  con  Bogueró.  Nos  ha 
pedido  tu  mano. 

RENE  Comprenderás  que  le  hemos  dicho  en  seguida 

que  sí. 

GEORG.  (Como    volviendo    de    su  sueño.)    ¿Bogueró? 

¿Qué  quiere  Bogueró?  ¿Os  ha  pedido  mi  mano?" 

MASULIE      ¿Pero  qué  te  sucede,  Georgina? 

GEORG.  (Riendo   con   desprecio.)   ¡Casarme    con     Bo- 

gueró !  (Se  encoge  de  hovihros.) 

MASULIE  ¡  Pues  claro  !  ¡  Casarte  con  Bogueró  !  ¿  Qué  es- 
tás pensando? 

RENE  Parece  que  estás  en  otro  mundo. 

SEÑORA  M.  ¿Pero  qué   tienes? 

GEORC).         Que  vo  no  me  caso  con  Bogueró. 

LOS  TRES     ¿Qué  dices? 

SEÑORA  M.  Insensata. 

RENE  Más  que  insensata. 

(^»EORCt.         Yo  quiero  casarme  por  amor. 

RENE  Está  loca. 

SEÑORA  M.  ¿Pero  qué  ha   pasado  aquí? 
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Tú  acabas  de   hablar  con    Felipe,    ¿verdad? 

Si. 

¿Y  se  te  ha  declarado? 
No,  eso  no. 
Pues  entonces!- 
Yo  le  quiero. 

Ah,  no,  hija  mía.  Eso  de  ninguna  manera.  Bro- 
raitas  de  esa  clase,  no.  En  París  nos  prometis- 
te que  serías  seria. 

Sí,  es  verdad,  pero  qué  quieras,  ahora  he  cam- 
biado de  ideas.  Y'^o  no  me  casaré  más  que  por 
amor. 

i  LTn  matrimonio  por  amor  !  (Tiernamente.)  Me 
recuerdas  a  tu  padre. 

¡  Cállate,    te  lo   suplico !    Noi    es  este  el   mo- 
mento de    recordar     esas    tragedias.    Georgi- 
na,  te  aseguro  que  esta  no  es  la  ocasión  más 
oportuna  para  bromear. 
Pero  si  hablo  en  serio. 

Hay  que  tomar  una  decisión  pronta.  Olvídate 
de  Felipe. 
No  puedo. 

Eso  lo  veremos.  (Muy  furioso.) 
Eso  lo  veremos. 

Te  ruego  que  no  te  pongas  así.  No  hables  en 
ese  tono. 

(Con  más  calma.)  Tienes  razón.  Escucha,  hija 
mía.  Si  se  tratara  solamente  de  xma.  cuestión 
sentimental,  yo  me  lo  explicaría,  porque  el  sen 
timiento  es  algo  en  la  vida...  pero  aquí  hay  al- 
go más  que  eso.  Aquí  está  Bechard  que  me  ha 
adelantado  cuarenta  mil  francos  y  se  los  tengo 
que  devolver.  Lo  hemos  gastado  todo.  No  me 
queda  dinero  más  que  para  ocho  días. 
(Muy  cariñosa.)  Pero  tienes  dos  meses  por  de- 
lante  para  encontralo. 
(A  su  mujer.)  ¿La  estás  oyendo? 
Papaíto,  ¿tú  no  querrás  obligarme  a  un  ma- 
trimonio que  me  disgusta  para  pagar  tus  deudas 
(Levantando  los  brazos  al  cielo.)  ¡  Mis  deudas ! 
vSé  qne   mi    actitud   os   desagrada,    sé   que   os 
causo  una  gran  decepción,   pero  qué  queréis, 
yo  estoy  enamorada. 
Enamorada.  ¡  Esta  criatura  es  idiota ! 


-58 


SEÍ^ORA  M  .Hombre,  no  hablet;  a.sí.  La  pobre  tien.e  su  co- 
razón. 

MASULIE  i  Corazón  )  i  Corazón  !  Las  mujeres  sois  terri- 
bles en  estos  casos.  Le  veis  a  uno  con  el  agiia 
al  cuello  y  habláis  del  corazón,  ¡  sois  unas 
egoistas ! 

SEÑORA  M.  ¿Pues  y  tú? 

MASÜLIE      ¿Yo?  ¡Yo  soy  una  víctima  vuestra! 

RENE  i  Con  la  vi  dita  que  yo  me  estaba  dando  ! 

SEÑORA  M.  (Resignada.)  ¡Qué  se  va  a  hacer!  ¡Volvere- 
mos a  nuestro  dogal  de  miseria,  a  la  vida  bo- 
hemia !... 

GEORG.  Sois  imposibles.  Haberos  pasado  la  vida  fián- 
dolo  todo  en  mí.  Acordaos  que  cuando  yo  era 
niña,  los  compañeros  de  mi  hermano  se  enamo- 
raban de  mí,  y  los  domingos.  Rene  los  llevaba 
a  casa  para  que  me  vieran,  y  por  la  exhibición 
les  cobraba  dos  francos  a  cada  uno. 

RENE  Era  porque  yo  no  tenía  dinero  para  comprar- 

me las  corbatas. 

GEORG.  Y  esa  es  la  historia  de  mi  vida.  A  los  doce  años, 

y  gracias  a  mí,  Rene  podía  comprarse  sus 
corbatas,  y  ahora  queréis  que  os  proporcione 
millones.  Yo,  siempre  3^0  y  en  la  familia  hay  al- 
guien más  que  yo.  Creo  que  Rene  podríb  muy 
bien  trabajar  en  beneficio  vuestro. 

RENE  ¿Yo> 

GEORG.         Sí,  eres  guapo,  sabes  agradar  a  las  mujeres. 

SEÑORA  M.  (Muy  orgullosa.)  Eso  es  verdad.  Les  gusta  a 
todas. 

GrEORG.  Pues  en  lugar  de  obligarme  a  mí  a  hacer  un 

matrimonio  por  dinero,  que  lo  haga  él.  El 
resultado  será  el  mismo. 

SEjS;OR.\M.  Es  una  idea. 

MASUT.IE  Inconsistente,  al>solutamente  inconsistente.  To- 
davía si  tuviéramos  tiempo  por  delante,  acaso... 
pero. . . 

GEORG.  Puede  irse  de]'>nsa.  Ahora  se  arregla  un  matri- 
monio en  poco  tiempo. 

SEÑORA  M.  Justamente  hay  aquí  una  joven  peruana  pre- 
ciosa. ¡  Y  que  tiene  unas  espléndida*^  joya^  i  Yn 
sal.'éis,  lo  que  ocupa  el  cuarto  nú.i>ero  1,  el 
más  lujoso  del  hotel. 
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MASULIE      Sí,  ya  sé  (luién  es. 

SEÑORA  M.  No  deja  nunca  de  mirar  a  Rene. 

^lASULIH  Pero  hijos  míos,  os  repito  que  no  podemos  se- 
guir aquí  más  que  seis  días.  Si  Rene  se  compro- 
metiera a  que  esa  sie-ñora  pidiese  su  mano  en 
en  esa  pkizo. .. 

RENE  Es  poco  tiempo. 

^"EÑORA  M.  Por  lo  menos  inténtalo. 

MASULIE  Lo  intentaremos.  Rene,  no  te  vuelvas  a  acor- 
dar de  la  señora  de  Fontanges. 

RENE  Pero  papá,  no  me  habías  dicho... 

MASULIE  (hnperatiramenfe.)  Te  haya  dicho  lo  que  te 
ha^^a  dicho,  ahora  te  mando  que  la  dejes. 

RENE  Bueno,  piapá.  ¡  Una  cosa  que  iba  tan  divinamen- 

te. No  podría  ni  siquiera  esta  noche... 

MASULIE  Nada  de  fantasías.  A  sitiar  inmediatamente  a 
la  peruana . 

RENE  ¡  Qué  oficio  ! 

MASULIE  Os  aseguro  que  éste  no  nos  saca  del  apuro.  Ya 
lo  veréis. 

SEÑORA  M.  Silencio,     Bogueró. 

ESCENA  IX 
Dichos  V  BOGVERO 


BOGUERO  (Entrando  radiante  de  alegría.)  Aquí  estoy. 
lleno  de  alegría  como  niuica  la  tuve.  He  en- 
cargado champán  para  todos  3^  he  dispuesto  una 
,mn  iluminación  en  el  jardín,  y  los  espléndi- 
dos fuegos  de  artificio  que  estaban  preparan- 
do para  celebrar  el  14  de  Julio,  se  quemarán 
en  mi  honor,  es  decir,  en  el  de  usted.  (A  Ge  or- 
igina.) j  Ah,  y  se  me  olvidaba  lo  principal.  He 
ido  a  casa  del  joyero.  (Sacando  un  estuche  del 
bolsillo.)  Aquí  está  mi  pulsera  de  pedida, 

GEORO.  (Con  un  grito  involuntario.)  ¡  Ah,  qué  hermo- 

sa .es ! 

BOGUERO  He  elegido  la  que  tenía  los  brillantes  más  gor- 
dos. Ahí  va. 

GEORG.         No. 

BOGTTERO  ¿Cómo  qii^  no?  ¿Que  no  son  gordos?  (Mirando 
a  los  MasuUé  que  están  aterrados.)  ¿Qué  es 
esto? 
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GEORG.  Señor  Bogneró,  yo  no  puedo  casarme  con  us- 
ted. 

BOGUERO  ¿Pero  qué  dice?  Hace  una  hora,  aquí  mismo, 
usted  me  ha  dicho... 

GEORG.  Le  dije  a  usted  que  lo  pensaría.  Pu>es  bien,  lo 
he  pensado  y  con  gran  sentimiento  por  mi 
parte... 

BOGUERO  ¿Pero  qué  ha  sucedido?  ¿Hay  otr^  persona 
que  pueda  interesarle? 

GEORG.         Sí,  señor. 

BOGUERO     ¿Más  rico  que  yo? 

GEORG.         Mucho  mási  p^obre. 

BOGUERO     ¿Quiénes? 

GEORG.         i  Oh,  eso!... 

BOGUERO  Perdón,  pero  tengo  el  derecho  a  saberlo.  Us- 
ted me  da  calabazas  de  un  modo  tan  rotimdo, 
que  yo  quiero  saber  quién  es  mi  rival. 

GEORG.  Puesto  que  tanto  le  interesa  se  lo  diré.  Es  Fe- 
lipe Ealier. 

BOGUERO  (Estupefacto.)  Felipe  La...  ¡Pero  eso  es  una 
broma  !  Usted  no  pensará,  en  serio,  casarse 
con  él. 

GEORG.         Estoy  absolutamente  decidida. 

BOGUERO  (Para  si.)  ¡Felipe!  ¡Felipe!  (A  Masulié.) 
¿Felipe? 

MASULIE     ¿Es  posible  creerlo? 

BOGUERO     Es  cómico.  Se  la  llevará  a  usted  a  Marruecos. 

GE()RG.         Claro. 

BOGUERO     ¿Usted  no  ha  estado  allí  nunca? 

(íEORG.         No. 

BOGUERO  Pues  yo  sí.  Es  un  país  salvaje,  habitado  por 
gentes  que  comen  con  los  dedos  y  están  cu- 
biertas de  miseria.  ¡  Y  hace  un  momento  Bur- 
deos le  parecía  poco !  No  tomará  esa  determi- 
nación en  serio. 

GEORG.  (Viendo   entrar  a  Felipe.)  Ahora  va  usted   a 

verlo. 

ESCENA  X 
Dichos  y  FELIPE 

(Masulié,  Bogue yó  y  Rene  hablan  a  un  tiem- 
po. La  señora  de  Masulié  indenta  calmarlos 
y  todos  se  callan  al  ver  entrar  a  Felipe.) 
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GEORG.  (Yendo  hacia  Felipe.)  Felipe,  vamos  a  resol- 
ver el  trance  más  difícil  de  mi  vida.  Yo  estoy 
dispuesta  a  ser  su  esposa. 

FEWPE  (Estupefacto.)  ¿Qué  es  lo  que  dice?  (Encan- 

tado y  asombrado.)  Usted  se  olvida  de  que 
no  tengo  fortuna. 

GEORG.  Usted  es  el  único  que  me  ha  enseñado  el  ideai* 
de  la  vida. 

FELIPE  Georgina,  soy  infinitamente  feliz,  ¿pero  y  su 

familia?  ¿Consiente  nuestra  boda? 

GEORG.         Mi  familia  no  se  opone. 

BOGUERO  (A  Masulié.)  ¿Cómo?  ¿Pero  ustedes  han  dado 
su  consentimiento? 

MASULIE      Nada  de  eso.  A  nosotros  no  nos  ha  dicho  nada. 

BOGUERO  Bien  se  han  burlado  de  mí  todos  ustedes.  Pre 
sentarme  usted  mismo  a  Georgina  para  casar- 
me  con  ella  y  ser  usted  ahora  el  que  se  casa. 

FELIPE  Señor  Bogueró,  comprendo  su  disgusto.  Yo  me 

pongo  en  su  lugar  y... 

BOGUERO  ¡  En  mi  lugar  !  Ya  lo  creo,  ¡  y  tan  en  mi  lugar  ! 
Bien  puede  usted  decirlo.  He  animciado  mi 
matrimonio  por  todo  el  hotel  y  ahora  ¿qué  figu- 
ra voy  a  hacer  yo?  La  de  un  idiota. 

LOS  MASU.  Eso  no,  nada  de  eso. 

BOGUERO  De  idiota,  repito,  de  tonto,  de  estúpido,  de 
necio.  Eso  es  lo  que  yo  le  pareceré  a  todo  el 
mundo. 

GEORG.  Señor  Bogueró,  es  mi  primer  día  feliz.  No  lo 
amargue  usted.  Yo  quisiera  verle  sonreír. 

BOGUERO  ¿Sonreír?  ¡  Qué  ocurrencia  !  Yo  la  quería  a  us- 
ted, yo  la  quería  a  ueted  mucho. 

RENE  No  pierda   usted  la  esperanza. 

MASULIE  Eso  es,  porque  yo  no  he  dicho  aún  mi  última 
palabra  en  este  asunto. 

BOGUERO  i  Qué  desgraciado  soy  !  (Se  ilumina  todo  el  fon- 
do con  luces  rojas.) 

SEÑORA  M.  ¿Qué  es  eso? 

BOGUERO     Mis  iluminaciones. 
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ESCENA  Xi 

Dichos,  LENA,  LAURA,  FRANCISCA,  JACOBO  y  la 
señora  de  FON  TANGES 

LAURA  ¿Dóude  está  ese  hombre   venturoso  para  feli- 

citarle ? 

FONTAN.      Aquí  le  tenemos.  (Todos  van  hacia  él.) 

ívENA  i  Señor   Bogueró  ! 

FRANCISCA  Nuestra   más  cordial  enhorabuena. 

BOGUERO     (Con  tristeza.)  Diríjanse  a  este  lado. 

TODOS  ¿Qué? 

BOGUERO  No  so}^  yo  el  que  se  casa  con  la  señorita  Ma- 
sulié. 

TODOS  ¿Pues  quién  es  entonces? 

BOGUERO     Felipe,  Felipe  Lalier. 

LENA  j  Ah,   Georgina,    cuánto  me  alegro  ! 

FRANCISCA  Pero  señor  Bogueró,  no  se  entristezca  usted 
tanto. 

LAURA  ¿Es   que   no  hay   más   que    una   mujer  en   el 

mundo? 

FONTAN.      Nosotras  le  distraeremos  a  usted. 

BOGUERO  (Apartándose  de  ellas.)  No  quiero  que  me 
distraiga  nadie.  (El  Maitre  d  hotel  entra  so- 
leynnemente  con  un  gran  ramo  de  flores.) 

MAITRE  Señor  Bogueró,  en  nombre  de  todo  el  perso- 
nal  del  hotel  vengo   a   felicitarle. 

BOGUERO  (Estallando.)  ¿Quiere  usted  quitarse  de  mi 
vista?  Esas  flores,  atiui,  a  la  izquierda.  (La 
miisica-  toca    dentro  una  marcha  n'dj>cial.) 

TODOS  ¿Qué  es  eso ^ 

BnoT"FT;>í^  Un  pensamiento  delicado  que  se  me  había 
ocurrido.  Una  marcha  nupcial  que  encargué 
a  Mendelssohn  para  este  momento. 

MASULIE  (Precipitándose,  hacia  adentro.)  Que  toqujen 
otra  cosa,  que  toquen  otia  cosa.  (En  este  mo- 
mento se  oyen  lo'^   mhrle^    i    una  i'iole^itn  ex- 


plosión.) 
Tí^DOS  ¿Qué  pasa? 

BOGUERO     ¡  Mis  fuegos  artificiales  ! 


TELÓN 
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Acto    tercero 


AAAAr 


Saloncito,  que  ocupan  los  Masulié,  en  el  hotel  de  Vichy.  Puerta 
al  fondo  que  da  sobre  el  corredor.  Una  a  la  izquierda  que  comunica 
con  la  alcoba  de  los  Masulié  y  utra  a  la  derecha  que  da  a  la  3i!coba 
de  Georgina.  Teléfono. 


ESCENA  PRIMERA 
Señora  MASULIÉ,  luego  RENE  y  después  MASULIi'. 


SEÑORA  M. 


RENE 
SEÑORA  M 

RENE 
SEÑORA  M. 
RENE 
SEÑORA  M, 


RENE 


SEÑORA  M. 

RENE 
MASULIÉ 
RENE 
MEvSULIE 


(Al   levántame    el   telón    aparece    sola  y    muy 
agitada.   Rene  entra  por  el  fondo.)  \  Al  fin  ! 
Estaba   impacientísima.   ¿Sabes  algo? 
Nada. 

¿Cómo  nada?  ¿No  hay  ninguna  noticia  de  tu 
padre? 
Ninguna. 

Es  inconcebible.  ¿Qué  hora  es? 
Las  once  menos  cuarto. 

Las  once  menos  cuarto,  y  desde  anoche  no 
sé  qué  es  de  tu  padre.  ¿Has  preguntado  en  el 
hotel? 

Claro  que  sí.  He  preguntado  al  gerente,  al 
íwrtero,  a  los  criados,  a  todo  el  mundo.  Na- 
die le  ha  visto.  Calla,  me  parece  que  oigo  una 
voz  en  el  pasillo.  (Se  abre  la  puerta  y  entra 
Masulié,  vestido  de  frac  y  con  aire  triste  y 
abatido.)  Aquí  está  papá.  (Arrojándose  en 
sus  brazos.) 

¿Qué  ha  sido  de  ti  esta  noche?  ¡Qué  inquie- 
tud me  has  hecho  pasar ! 
¿Qué  te  ha  sucedido? 
Cosas  muy  graves. 
¿Más  gi^aves  de  lo  que  ha  pasado? 
Más.  Ayer,  después  de  los  fuegos  artificiales, 
hice  un  recuento   de  nuestro    dinero,    y    me 
quedaban   todavía  seis  mil  francos  de  la  can- 
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tidad  que  uos  dio  Bechard.  No  tenía  más  que 
un  medio  para  salvar  la  situación.  Me  fui  al 
Casino;  había  una  partida  buena,  y  comencé 
a  jug-ar.  Al  principio  gané,  pero  luego  la 
suerte  me  volvió  la  espalda;  insistí,  y  para  ter- 
minar: después  de  frecuentes  alternativas,  a 
las  dos  de  la  mañana  había  perdido  hasta  el 
último  céntimo. 

vSEÑORA  M.  ¡  Qué   horror  ! 

RENE  Pero  piapá,  tú  qué  sabes  que  siempre  se  acaba 

por  perder... 

MASULIE  Qué  quieres,  hijo.  Cuando  uno  está  al  borde 
del  abismo,  lo  arriesga  todo  y  piensa  en  que 
puede  ocurrir  tm  milagro. 

RENE  Y  después  de  las  dos,  ¿qué  has  hecho? 

MASUlrlE  No  tenía  sueño  y  adjemás  quería  evitar  una 
explicación  con  tu  madre. 

vSENORA  M.  ¿Conmigo?  ¡Pero  si  a  mí  no  me  das  nunca 
cuenta  de   nada  ! 

MASULIE  He  pasado  la  noche  recorriendo  los  salones 
del  Casino,  reflexionando,  buscando  un  medio 
para  resolver  nuestra  situación. 

SEÑORA  i\r.  ¿Y  lo  has  encontrado? 

MASULIE      No  tenemos  más  que  una  esperanza,  Rene. 

RENE  Precisamente  yo  quería  hablaros  de  mí.   Esta 

mañana  me  he  informado  en  el  hotel,  y  re- 
sulta que  la  peruana  tiene  dos  hijos  y  está  ca- 
sada en  segundas  nupcias. 

SEÑORA  M.  ¡  Qué  mala  suerte  tenemos !  (Llaman  a  la 
puerta.)  Adelante. 

EvSCENA  II 
Dichos,  FELIPE  y  Juc^^o  GKORGINA 


FELIPE  ¿Se  puede  pasar? 

MASULIE  (Malhumorado.)  Ya  han  dicho  que  adelante. 

FELIPE  Buenos  días  a  todos. 

MASULIE  ¿Qué    desea   usted? 

FELIPE  Vengo  a  ver  a  Georgina. 

RENE  ¿A  esta  hora? 

FELIPE  ¡Son   las  once! 

SEÑORA  M.  A  Georgina  no  se  la  puede  ver  tan  temprano. 

FELIPE  ¿Por  qué? 
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RENE  Porque   todavía   uo  está  visible. 

MASULÍE  ¿Usted  cree  que  mi  hija  es  una  campesina  que 
ai  oii  llamar  a  la  puerta  salta  de  la  cama,  se 
pone  unos  zuecos,  una  falda,  una  toquilla  y 
abre?  No,  querido  amigo. 

REínE  a   nú  hermana   no   se   la  ve  nunca   antes  de 

mediodía. 

FELIPE  Entonces  mil  perdones  por  haberles  molesta- 

do. Volveré  más  tarde. 

Mi-VSÜEIE  Muy  bien.  (Eii  este  momento  se  abre  hi  puer- 
ta de  La  derecha  y  sale  Georgina  luciendo  un 
elegante   adeshabUléu. 

¿EÑORAM.  ¿Pero  estabas  ya  aviada? 

GEORG.         Xo;  ix;ro  sentí  hablar...  a  Felipe  y... 

FELIPE  Es   usted  muy  amable.   Vengo   a  traerle  una 

cosa  que  he  comprado  para  usted  esta  maña- 
na. (Saca  un  estuche  de  bolsillo.) 

GEORG-  (Muy   interesada.)  A  ver,  a  ver.  Adivino   de 

lo  que  se  trata.  ¿Es  la  pulsera  de  pedida? 

FELIPP'  (Quitando  el  papel.)  Justamente. 

GEORG.  Tengo  una  impaciencia...  A  verla...  (Abrien- 
do el  estuche  y  con  un  matiz  de  decepción.) 
¡Ah!...    i  Es  bonita,    muy  bonita! 

FELIPE  (Notando  su  desencanto.)  ¿Ivegiista? 

GEORG.         Mucho. 

MASüLIE      A  ver.  (Con  frialdad.)  Está  bien. 

SEÑORA  M.  (Igual.)  Está  bien. 

REiS^E  (Sin  casi  mirarla.)  Muy  bien. 

FELIPE  No  es  tan  cc«tosa  como  la  del  señor  Bogueró; 

yo  no  puedo  competir  con  él. 

GEORG.  No  me  hable  usted  de  Bogneró.  La  pulsera  es 
de  muy  buen  gusto  y  a  mí  me  agrada.  (Se  la 
pone.)  Y  ahora  hablemos  un  poco  de  nues- 
tros asuntos. 

MASULIE      No  quiero  cirios. 

vSEÑ<?)RA  M.  Yo   voy  a  cambiarme  de  traje. 

RENE  Esto  es  im  atropello...  (Los  tres  hacen  mutis 

por  la  izquierda.) 

ESCENA  III 
GEORGINA  y  FELIPE 

GEORG.  No  se  moleste  po-   lo  que  diga  mi  familia.  Es- 

tán disguSítados  con  usted  y  usted  ya  sabe 
la  razón. 
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FKIJPK  ilaii  sufrido    lui    deseiigaúo  terrible. 

GJvORO.  i  Bah  ¡  Xo  i:>ensemos  en  ellos.  Yo  sólo  pdeiiso 
en  mi  felicidad.  Dígame.  ¿Le  prorrogarán  a 
usted  su  licencia  para  nuestro  matrimonio? 

FELIPE  Seguramente.   Y  ahora   lo  primero  que  hare- 

mos será  abandonar  Vichy.  La  vida  es  aquí 
un  poco  cara.  La  cuenta,  que  me  presentaron 
ayer,  casi  ha  vaciado  mi  cartera. 

GEORG.         ¿La  cuenta  de  ayer? 

FELIPE  He  tenido  que  pagar  los  fuegos  artificiales,  el 

champán...  Yo  no  iba  a  consentir  que  esto  lo 
pagara  el  p-obre  Bogueró. 

GEORG.  ¿Y   por  qué   no?  El  es  tan  rico...  (Llaman  a 

la  puerta.)  Adelante. 

EvSCENA  IV 
Dichos,  F'RA\'CISCA  y  JACOBO,  luego  LENA 

FRANCISCA  ¿iNLolestamos  a   los  enamorados? 

JACOBO         Volveremos  en  otro  momento. 

GEORG.  Pasen,  pasen  ustedes.  ¿Tienen  algo  que  de- 
cirnos? 

FRANCISCA  vSÍ. 

GEORG.         ¿Algiuia  cosa  agradable? 

JAC(>BO         Ya  lo  creo. 

FRANCISCA  Vuestro  ejemplo  nos  ha  decidido.  Nos  i>arece 
que  habiés  encontrado  el  ve!dadero  camino  de 
la  felicidad.   (A   Georgina.) 

JACOBO         Y  nos  hemos  decidido  a  imitarles. 

GEORG.         ¿De  manera  que  es  cosa  resuelta? 

FRANCISCA  Del  todo. 

GEORG.         ¿Y...  su  mamá? 

FRANCISCA  Nos  ha  dado  su   consentimiento. 

P^ELIPE  Trabajo  le  habrá  costado. 

FRANCIvSCA  No  mucho.  ¡Es  tan  buena!  ¿Verdad,  Jacobo? 

JACOBO  B'ienísima.  ¡Y  tan  deliciosamente  quiméri- 
ca'... Está  siempre  al)Sorta  en  la  lectura  de 
sirs  novelas. 

FRANCISCA  Criando  le  hablamos  de  nuestro  proyecto  ma- 
trimonial, se  le  cayó  el  libro  de  las  manos. 
Cuando  le  dije  que  Jacobo  era  inc:eniero  co- 
mo muchos  héroes  de  las  novelas  de  Jorge 
Ohnet,  se  emocionó.  Luego  nos  pusimos  ante 
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ella  de  rodillas,  como  los  enamorados  en  las 
novelas  de  Octavio  FeíiiUet,  y  la  pobre  nos 
bendijo  llorando,  como  las  madres  en  las  no- 
velas de  madame  de  Genlis. 

GEORG.         ¿Lloraba? 

FRANCISCA  Sí,  no  sabemos  si  de  alegría  o  de  sentimien- 
to, pero  lloraba. 

FELIPE  ¡  x^h,  Jacobo  !  Me  alegra  tu  ventura.  Nos  ire- 

mos todos  juntos  a  Marruecos. 

JACOHO  En  cuanto  lleguemos  allá,  nos  separaremos; 
pero  a  los  tres  meses  volveré  a  reanudar  mis 
trabajos  en  tu  zona  y  nos  encontraremos  nue- 
vamente. 

FRANCISCA  Allí  seremos  todavía  más  amig'os  que  aquí. 

GEORG.         Así  lo  espero. 

LENA  (Entrando  con  elegantísuna  toaleta  de  viaje.) 

Vengo  a   despedirme  de  v^osotros. 

JACOBO         ¿Se  va  usted? 

FELIPE  ¿Abandona   usted  el  campo? 

LENA  El  de  Bogueró,  sí.  Lo  encontré  esta  mañana  y 

tenía  una  cara  que  daba  miedo.  Yo  le  dije 
con  la  más  graciosa  de  mis  sonrisas:  j  Buenos 
días !  Y  él  me  respondió  con  un  gruñido.  Me 
alejé  huyendo  de  aquel  oso  para  caer  en  los 
{>razos  de  Forquiñí. 

GEORG.         jAh!... 

LENA  Me  habló  tan  gentilmente,   con   palabras  tan 

amables,  y  me  hizo  promesas  tan  tentadoíras, 
que  me  v^oy  con  él. 

FELIPE  ¿Pero   Forquiñí  no  la  ha  dicho   a   usted  que 

es  casado? 

LENA  Sí;  pero  me  ha  prometido  divorciarse.  Ya  es- 

toy cansada  de  esta  vida  de  hoteles  que  llevo. 
Y  puesto  que  Edmundo... 

Jx\C()BO'        ¿Y  quién  es  Edmundo^ 

LENA  Forquiñí. 

JACOBO         ¡Ah!  ¿Ya  le  llama  usted  Edmundo? 

LENA  Es  un  hombre  distinguidísimo,    de  elegantes 

modales.  La  mujer  que  sea  su  compañera  pue- 
de suscitar  la  envidia  de  las  otras. 

FRANCISCA  Pero  eso  m.e  parece  irregular. 

LENA  i  Ay,   mi  pobre  Francisca  !   Hoy  no  hay  nada 

irregular  en  la  vida.  Sólo  hay  mujeres  que 
tienen  autom-ó\il  y  mujeres  que  no  lo  tienen. 
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Y  yo,  a  partir  de  hoy,  estoy  eutre  las  que  lo 
tienen. 

(VEORG  Y  además  Ueva  un  callar  de  esmeraldas. 

i,  EN  A  ¡  Ah  !  ¿Se  ha  fijado  usted?  Me  lo  ha  negalado 

esta  mañana.  Y  un  reloj  pulsera  de  platino  y 
brillantes.  (Mirando  la  hora.)  Las  once  y  vein- 
te, i  Y  yo  que  le  liabía  dicho  a  Edmundo  que 
me  esperara  a  las  once  sin  falta !  ¡  Con  lo  que 
a  él  le  molesta  esperar !  Ustedes  perdonarán 
que  me  vaya.  (Estrecha  apresuradamente  las 
manos  a  todos.)  Con  tal  de  que  no  me  re^- 
ñe...  (Mutis.) 
Una  esclava  más. 

Parece  que  aoepta  con  gn^sto  su  esclavitud. 
Naturalmente.  Deseaba  el  lujo  y  lo  tiene...  Se 
han  colmado  sus  deseos. 

FRANCISCA  ¡  Pero  a  qué  precio!  (Suena  el  teléfono.  Geor- 
gina,   dirigiéndose  a   él.) 
¿Quién   es?   ¿Cómo?   ¿Que  está  ahí?  ¿Y  qué 
quiere?  ¿Hablar  conmigo?    Bien,   bien;    pues 
dígale  que  suba. 
¿Una  visita? 
Sí,   muy  fastidiosa. 

FRANCISCA  Les  dejamos  a  ustedes. 

OEORG.  Gracias.  Una  vez  más  mi  enhorabuena.  Y  us- 
ted, Felipe,  vaielva  dentro  de  mi  momento. 
Quiero  que  vea  el  vestido  de  perlas  que  voy 
a  ponerme  para  lc«  cuadros  vivos. 

FELIPE  Yendré  en   seguida.   (Se  van  todos.    Al  cabo 

de  un  instante  entra  Bech^rd.) 


FELIPE 
JACOBO 
GEORG. 


GEÓRG. 


JACOBO 
GEORG. 


ESCENA  y 
GEORGIXA,    BECHARD   y  luego  MA^ULIE 

BECHARD     (Entrando    en    traje  de  viaje.)    Buenos  días, 

señorita. 
CEORG.         Buenos  días,  cahallero.  ¿De  viaje? 
BECHARD     He    venido    sólo  para   ver    a    usted.  Siempre 

tan  bonita. 
GEORG.         ¡Oh! 
BECHARD     No  es  una  galantería.  Es  una  comprobación. 

Y  dígame,  ¿cómo  va  el  asunto? 
GEORG.  ;Oué  asunto^ 
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BECHARD  El  nuestro;  el  asuiiío  Bogueró.  Me  parece  que 
no  va  ton  de  prisa  como  debiera  este  negocio. 
He  recibido  una  o  dos  cartas  de  Masiilié,  en 
términos  un  poco  vagos  y  esto  no  basta.  A  mí 
rae  gusta  que  las  cosas  vayan  deprisa  y  bien. 
¿En  qué  situación  está  ese  noviazgo? 

OEOEG.  Escuche,  señor  Bechard;  tiene  usted  una  ma- 
nera de  tratar  las  cuestiones  sentimentales... 
Creo  que  se  entendería  usted  con  papá  mejor 
que  conmigo.  Voy  a  llamarle.  (Yendo  hacm 
la  puerta  de  la  izquierda.)  Papá,  ven  un  mo- 
mento. 

MASULIE  (SaUendo.)  ¿Qué  quieres?  (Con  inquietud.) 
i  Ah  !  ¿Está  aquí  Bechard?  ¿Qué  viento  le  trae 
a  usted  hacia  aquí?  ¿Ha  sido  cómodo  el  via- 
je? ¿Ha  sentido  usted  calor? 

BECHARD  Eso  no  tiene  la  menor  importancia.  ¿Cómo 
va  el  asunto? 

MASULrIE  Su]X)ngo  que  no  se  habrá  usted  molestado  en 
venir  para  pregimtarme  eso  nada  más. 

BECHARD  No  tiene  otro  objeto  mi  viaje.  Recuerde  us- 
ted que  hay  cien  mil  francos  para  mí  en  cuan- 
to se  termine  el  asunt'6.  De  modo  que  dígame, 
¿estamos  ya  a  más  de  medio  camino? 

MASÜLIE      La  cosa  va  marchando,  va  marchando  bien. 

BECHARD  ¿A  qué  llama  usted  marchar  bien?  ¿Está  he- 
cha ya  la  petición  de  mano? 

MASULIE      Está  hecha.  Ayer  mismo... 

GEORG.  Vamos,  papá,  ¿p-or  qué  mentir?  Es  preciso 
decir  la  verdad.  Señor  Bechard,  mi  matrimo- 
nio con  el  señor  BogU|eró  ya  no  se  lleva  a 
efecto  porque  he  encontrado  un  partido  más 
conveniente. 

BECHARD     ¿Más? 

GEORG.         Hago  un  matrimonio  por  amor. 

BECHARD     ¿Habla  usted  en  bmma? 

GEORG.         Nunca  he  hablado  más  en  serio. 

BECHARD     {Furioso.)   ¡  Ah  !   Lo  que  e(s   eso,   señorita... 

GEORG.  Siento  no  casanne  a  su  gusto,  pero  he  teni- 
do el  egoísmo  de  pensar  en  mí  antes  que  en 
nadie.  (Asombro  de  Bechard.)  Caballero. 
(Mutis  izquierda.) 

BECHARD  ¿Y  usted  soporta  esto?  Su  hija  se  ha  burlado 
de  usted,  de  mí,  de  todos.  Yo  imaginaba  qué 
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ocurría  algo  desagradable,  por  eso  he  venido. 
Mi  infeliz  amigo...  La  gente  joven  de  hoy... 
Nada  de  consideraciones  generales.  Es  tiem- 
po perdido.  Lo  esencial  es  proceder;  ¿pero 
cómo  y  sobre  quién?  ¿Sobre  la  muchacha? 
EsO'  es  difícil.  Está  enamorada  y  se  consegui- 
ría muy  poco.  ¿Sobré  él?  Es  posible.  ¿Quién 
es  el  muchacho? 
Felipe  Ealier. 

¿El  que  vi  en  su  casa?  Por  algo  desconfié  yo 
en  seguida.  Ya  le  previne  de  lo  que  iba  a  ocu- 
rrir; pero  en  fin,  ¿qué  hace  ese  joven? 
Es  subdirector   en  Marruecos  de  la  Sociedad 
agrícola   ((La    EstreUa». 

La  conozco.  Tiene  su  casa  central  en  Burdeos. 
Xo  lo  sé. 

Yo  sí.    En    Burdeos,    patria  de    Bogueró.    El 
debe  ser  accionista  de  esta  Compañía.  El  tie- 
ne dinero  en  todas  partes.  Y  Bogueró,   ¿ha- 
bita en  este  mismo  hotel? 
Sí. 

¿Podría  hablar  con  él? 

Creo  que  no  habrá  inconveniente,  aunque  me 
figuro  que  está  a  punto  de  marcharse. 
(Yendo  al  teléfono.)  Vamos  a  saberlo.  (Al 
teléfono.)  ¿Quiere  hacerme  el  favor  de  pre- 
guntar al  señor  Bogueró  si  podrá  recibir  un 
momento  al  señor  Masulié?  Sí.  Espera  con- 
testación. (A  Masulié.)  Supongo  que  Felipe 
no  tendrá  una  posición  social  magnífica. 
Claro  que  no. 

Pues   usted  me   presenta    a    Bogueró  y  luego 
déjeme  hablar  con  él. 
¿Va  usted  a  acompañarme  a  su  cuarto? 
No  estará  demás.  Tengo  un  plan  soberbio. 
¿Cree   usted  que   logrará  su  propósito^ 
Hay  que  creer  que   cuanto  se  intenta    se   lo- 
grará siempre.  Es  la  única  manera  de  conse- 
guirlo alguna  vev.. 


ESCENA  VI 
Dichos,    BOGUERO   y    luego   FELIPE 


BOGUERO  (Entrando  y  con  mucha  frialdad.)  ¿Deseaba 
usted  hablarme,  señor  Masulié? 

MASULIE  Sí,  señor;  ¿pero  por  qué  se  ha  molestado  en 
subir  ? 

BOGUERO  Porque  en  mi  cuarto  todo  está  en  desorden. 
Baúles  abiertos.  Las  maletas  sobre  las  sillas, 
todo  por  medio...  He  preferido,  venir. 

MASULIE  vSeñor  Bogueró,  noáotrob  nos  separamos  ano- 
che en  muy   lamentables  circunstancias. 

BOGUERO     (Mirando  a  Bechard.)   Sí. 

MASULIE  Permítame  que  le  presente  a  uno  de  mis  me- 
jores amigos,  Anatolio  Bechard,  que  se  inte- 
resa mucho  por  nosotros  y  especialmente  por 
mi  hija.  Acaba  de  llegar  de  París,  le  he  pues- 
to al   corriente  de   todO'  y  está  enfadadísimo. 

BECHARD  Traspasado  de  doler,  mejor  dicho,  por  la  equi- 
vocación de  esa  muchacha. 

BOGUERO  Muy  bien.  ÍA  MasuUé.)  ¿Y  es  eso  todo  lo  que 
tiene  usted  que  decirme? 

^MASULIE  Señor...  Yo  estoy  un  p;oco  perplejo.  ^le  pa- 
rece que  usted  ha  tomado  ya  una  decisión  acer- 
ca de  lo  que  ocurre. 

BOGUERO     Es  natural. 

BECHARD  Perdone  usted,  caballero,  si  intervengo  en  es- 
ta conversación;  pero  me  parece  que  no  se 
debe  tomar  una  determinación  en  firme  cuando 
puede  haber  un  medio  para  reparar  lo  suce- 
dido. 

BOGUERO  Aunque  lo  hubiera,  yo  no  lo  emplearía.  Ko 
me  ilusiona  casarme  con  una  muchacha  con- 
tra su  voluntad. 

BECHARD  Xo  será  contra  su  voluntad.  Eña  se  hará  a  la 
idea  de  casarse  con  usted  espontáneamente. 

BOGUERO     No  lo  entiendo. 

BP'CHARD  "Me  entenderá  usted  en  cuanto  se  tome  la  mo- 
lestia de  escucharme  un  instante.  ¿Tiene  la 
l.^ondad  de  sentarse? 

BOGUERO     Ya  le  escucho. 

MASULIE     Ante  todo,  quede  bien  entendido   que  cnanto 
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hacemos  es  por  interés   de  Georgiua.    Yo  no 
soy  un  padre  desnaturalizado. 
¿Quién  puede  creerlo?  Yo  también  quiero  mu- 
cho a  Georgina  y  sólo  pienso  en  su  felicidad 
y  en  la   de  usted. 
Adelante. 

¿Me  permite  que  le  haga  unas  preguntas? 
(Impaciente.)  Sea,   pero  pronto. 
Usted  vive  en  Biurdeos  y  acaso  conoce  la  So- 
ciedad ag^rícola  «La  Estrella». 
Claro  que  sí.  i  Como  que  la  mitad  de  las  ac- 
ciones son  mías  I 
Lo  mismo  que  yo  me  figuraba. 
Y  el  presidente  del  Consejo  de  Administración 
es  íntimo  amigo  mío. 

(A  Masulié.)   ¡Pues  miel  sobre  hojuelas!  (A 
Bogueró.)  ¿Usted  sabe  que  Felipe  Lalier  está 
al  serv'icio  de  esta  Sociedad? 
Lo  sé. 

Pu^es  bastaría  con  que  usted  le  hiciera  una 
indicación  a  su  amigo  para  que  dejaran  ce- 
sante al  señor  I/alicr.  Así  Georgina  no  podrá 
casarse  con  un  hombre  sin  fortuna,  ni  empleo, 
3^  una  vez  rota  esa  boda,  usted  puede  volver 
a  su  empeño  y  quedar  todo  perfectamente! 
arreglado. 

yiny  bien.  ¿Y  qué  será  de  Felipe  en  este  caso? 
Ya  se  buscará  la  vida.  Es  joven.  ¿Acepta  mi 
plan? 

Mi  querido  señor:  yo  hice  mi  fortuna  iKjr  mí 
mismo,  como  usted,  sin  duda,  trata  de  ha- 
cerla, y  he  empleado  algunas  veces  medios 
que  no  fueran  siempre  muy  limpir>s,  pero  nun- 
ca, ni  aun  en  mi  juventud,  obré  como  vn 
bribc)ii . 

¿Dice  usted  eso  por  mí? 
Sí,   señor. 

(Con   un    cuesto   violeuto,   pero  calmándose   en 
scgtiida.)  Es  una  opinión. 
La  mía  y...  nada   mns.   (Hace  ademán  de  re- 
tirarse.) 

(Furioso  n  Masulié.)  Este  matrimonio,  que 
era  la  felicidad  para  todos,  y  usted  no  se  mué- 


—  73 


]MASULIE 
BECHARD 

BOGUKRO 
BECHARD 
]\ÍASULIE 
FELIPE 

BOGUERO 

FELIPE 

BOGCTERO 


FELIPE 
MASULIE 

BECHARD 
BOGUERO 


ve  ni  dice  nada.  ¿Y  los    cuarenta  mil  fi-aucos 
que  debe  usted  a  raí  jefe? 
Los  pediré  prestados. 

i  A  quién  ?  j  Si  ya  no  tiene  usted  crédito  con 
nadie? 

Señores,   señores,  que  estoy  delante. 
¡  Oh,  perdón  !  ( Llaman  a  la  puerta.) 
Adelante. 

(Entrando.)  ¡  Ah  !  (Va  hacía  Bogueró  y  iodos 
se  quedan  sorprendidos.) 
(Después  de  una  pa-usa.)   Señor  Lalier... 
Señor  Bogueró... 

Estos  días  pasados  asistí  a  nn  partido  de  «ten- 
nis» y  vi  que,  al  terminar,  los  contendientes 
se  estrecharon  la  mano.  A  mí  esto  me  pareció 
muy  bien.  ¿Quiere  usted  qi\e  les  imitemos? 
Con  mucho  gusto.  (Se  estrechan  h  mano.) 
¿Viene  usted  conmigo,  Bechard?  Vamos  a 
arreglar  nuestro  asunto... 
¡  Ah  '  Después  de  lo  sucedido,  usted  intenta... 
(Hacen  mutis  los  doí,  por  la  izquierda^  dis- 
putando.) 

Está  bien.  í Balbuciente.)  Y  ahora,  hasta  la 
vista.  (No  sabiendo  cómo  irse,  sigue  estre- 
chando la  mano  a  Felipe. )  Y  reciba  usted  mi 
enhorabuena.   (Mutis.  ) 
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(Mirando   hacia   donde   se  fué  Bogueró.)    Pa- 
rece que  se  ha  ido  emocionado.  (Va  a  llamar 
a   la  puerta  de   Georgina.) 
(Dentro.)  ¿Quién  es? 

Yo,   Felipe.   Ven.sro   a  ver  ese  precioso   traje 
de  perlas. 

Véalo.  (Sale  con  un  traje  cubierto  de  perlas 
y  extremadamente  descolado.) 
CKn  un  grito  de  admiración.)  ¡  Oh  !  ¡  Qué  her- 
mosa está  usted  !  ¡  Parece  una  diosa !  (Geor- 
íñna,  sonríe  dulcemente,  se  calla  y  se  deja  ad- 
mirar.) 
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FELIPE  Y  esta  noche  se  ix)ndrá  ese  vestido. 

GEORG.         Sí. 

FELIPE  ¿Y  no  bailará  usted  sólo  conmigo? 

GEORG.         Claro  que  bailaré  con  otros. 

FELIPE  ¡  Georgina  ! 

GEORG.         ¿Celoso? 

FELIPE  Un  poco. 

GEORG.  Pues  nada  de  celos.  Tiene  que  acostumbrarse 
a  que  otros  hombres  me  miren  y  me  admiren. 

FELIPE  Eso  a  mí  me  enorgullecerá;  pero  no  me  gusta 

ese  vestido,  que  descubre  tanto  su  belleza... 
Si  yo  le  pidiese  a  usted  que  no  se  lo  pusiera 
esta  noche... 

GEí.)RG.  Por  complacerle,  no  me  lo  pondría;  pera  no 
tendrá  usted  ese  capricho  tan  extravagante. 

FELIPE  Georgina... 

GEORG.         ¿Nos  casaremos  en  París,  no?  (Se  sientan.) 

FELIPE  Desde  luego,  pero  en  la  más  estricta  intimidad. 

GEORG.  j  Ah  !  Eso  no,  eso  es  precisamente  lo  que  yo 
no  quiero.  Me  gustaría  invitar  a  todos  mis 
amigos  y  a  mis  amigas  sobre  todo.  Quiero  que 
la  boda  sea  grandiosa,  que  se  hable  de  ella 
en  todo  París. 

FELIPE  Pero  todo  eso  será  muy  costoso.  ¿No  cree  us- 

ted que  sería  más  razonable?... 

GEORG.  (Muy   cariñosa.)  ¡Es  la  primera  cosa  quef  yo 

pido,  Felipe ! 

FELIPE  Pues  bien,  sea.  Después  de  todo,  no  se  casa 

uno  más  que  una  vez. 

GEORG.         (Riendo.)  Eso  es  lo  que  yo  espero. 

FELIPE  (Alegremente.)  Y  en  seguida  a  Marruecos. 

GEORG.         i  Hacia  la  felicidad  !  ¿Se  monta  allí  a  caballo? 

FELIPE  Ya  lo  creo.  Yo  tengo  el  mío  y  usted   tendrá 

el  suyo. 

GEORG.  (Dando  palmadas.)  \  Ena  mi  sueño  !  ¡  Qué  con- 
tenta estoy  !  i  Voy  a  encargarme  en  seguida 
im  traje  de  amazona  !  ¿Y  es  grande  su  casa? 

FELIPE  iMuy  pequeña. 

GEORG.  Una  casa  muy  ]:)equeña  puede  encerrar  una 
ventura  muy  grande. 

FELIPE  Ese  será  nuestro  caso. 

(}EORG.         Habrá  cuarto  de  baño. 

FELIPE  Cuarto  de  baño,  precisamente...  según  lo  que 

usted   entienda   por  cuarto  de  baño.   Allí  no 
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hay  l3añ<íra,  ni  termosifón,  ni  grifos.  Hay  do6 
recipientes  de  cemento^  que  las  mujeres  indí- 
genas llenan  de  agua  todos  los  días. 
¡  Qué  cosa  tan  primitiva  ! 
Play  muchas  cosas  que  la  sorprenderán  a  us- 
ted al  principio. 

Dígame,   Felipe,  ¿y  encontraré  allí  doncella  o 
la  tendré  que  llevar  de  París 
¿Una  doncella?  ¿Para  qué? 
Para    vestirme,   para  ocuparse   de  mis   cosas, 
de  mi  ropa,  de  los  vestidos. 
¿Sus   vestidos?  ¿Tantos  tiene  usted? 
Tengo  tres  armarios  llenos.  Además,  uno»  para 
mis  sombreros  y  otro  para  mi  ropa   interior. 
No  hay  necesidad  de  todo  CvSo.  ¡  Tnes  armarios 
de  vestidos  !    ¡  Señor,   para    qué   tanto  ! 
¿No'  hay   una  gran  ciudad  cerca   de  su  casa? 
Sí,   no  está  lejos. 

¿Y  se  puede  ir  allí  con  frecuencia? 
Ya  lo  creo. 

Pues  me  pondré  los  vestidos  cuando-  vaya  a  la 
capital,  para  hacer  las  visitas,  para  ir  a  los 
tes,  para  las  «garden  partys»,  para  las  recep- 
ciones, para  el  teatro... 

;  Pero  si  allí  noi  hay  nada  de  todo»  eso !  Allí  no 
hay  más  que  indígenas  y  una  pequeña  colonia 
de  europeos,  muj^  modestos.  Todos  funciona- 
rios del  Estado,  algunos  agentes  de  Socieda- 
des y  ninguno  de  ellos  sabe  seguramente  lo 
que  es  una  «garden  p&rty». 
i  Ah  !  Será  aquello  muy  poco  «chio). 
El  ((chio)  no  es  una  cosa  indispensable  .eín 
la  vida. 

Se  equivoca  usted.  VA  «chic»  es  una  palabra 
que  parece  que  no  ise  aplica  más  que  a  futili- 
dades, a  pequeneces,  pero  el  ((chic»  es  wod 
cosa  importantísima.  Es  el  encanto,  es  la  pre- 
ciosidad, es  la  elegancia,  es  todo  Id  que  cos- 
quillea a  los  ojos,  lo  que  acaricia  el  corazón, 
todo  aqueUo  que  hace  que  la  vida  no  sea  una 
cosa  simple,  plana,  desgraciada.  El  «chiO)  es 
la  sonrisa  de  la  existencia.  Para  una  mujer  un 
f>oco  refinada,  tener  uchio)  a  su  alrededor  le 
es  más  "necesario  que   el  comer.   Usted  decía 
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que  lotí  vestidos  no  eran  todo  en  la  vida;  tie- 
ne usted  razón;  pero  no  se  puede  ser  íeliz  sin 
míos  trajes  bonitos  y  sin  una  ropa  que  parez- 
ca uxi  montón  de  espuma.  ¿Hay  planchadora 
al  menos  en  ese  país? 
FELIPE  (J'n  poco  impacienfe.)  No.  Usted  quiere  en- 

contrar en  Marruecos  los  refinamientos  de  la 
vida  parisién.  Allí,    una  indígena  se  lleva  al 
río  la  ropa  y  pim  pam,  a  golpes  de  pola,  lo 
limpia  todo.  Sus  sedas  y  sus  batistas  las  destro- 
zarían allí.  Le  aconsejo  a  usted  que  deje  sus 
combinaciones  impalpables,  sus  camisas  de  en- 
sueño, y  lleve  ropa  fuerte,  sólida. 
GEORG.         Eso  sí  que  no,  Felipe.   No  me  pida  usted  eso, 
porque   no  podría.    Esa    ropa    me   estropearía 
la  piel...  No,   no. 
FELIPE         Decididamente,  habrá  que  llevarse  una  donce- 
lla de  París  aunque  haya  que  economizar  en 
otra  cosa. 
GEORG.         Si  cree  usted  que  voy  a  encontrar  una  don- 
cella parisién   que  quiera  ir  alH,  se  equivoca. 
Ning-una  aceptaría  esa  vida. 
FELIPE  ¿Usted  cree? 

GEORG.         Ya  lo   verá. 
FELIPE  Y  usted,  siendo  parisién,   ¿cómo  es  que  está 

dispuesta?... 
GEORG.         Yo...  yo...  es  otra  cosa.  Yo  le  tengo  a  usted. 
Yo  trataré  de  interesarme  en  la  casa,  me  ocu- 
paré de  su  vida... 
FELIPE         De  los  niños. 
GEORG.         ¿Qué  niños ^ 
FELIPE  Los  nuestros. 

GEORG.         jAh,   sí!...  Le  voy  a  decir  a  usted  una  cosa 
muy  singular.   Hace   muchos   años   que   pen- 
saba en  el  matrimonio,  pero  nunca  he  sonado 
que  pudiera  tener  hijos. 
FELIPE  (Sonriendo.)  Ríes    el    tenerlos    es   cosa    muy 

frecuente.  Le  ser^nrían  a  usted  de  distracción. 
Los  educaría  a  su  giisto,  y  más  tarde  serían 
sus  camaradas. 
GEORG.  ¿Más  tarde?  Entonces  ya  no  estaremos  en  Ma- 
rruecos, porque  supongo  que  no  ix>nsará  us- 
ted pasarse  allí  la  vida. 
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Toda  la  vida,  no;  pero  pienso  ^íar  allí  al- 
gunos años. 

¿Algunos  años?  j  Oh !  (Pausa.  Ella  se  muestra 
preocupada  y  Felipe  la  mira  en  silencio.) 
;  Georgina  !  (Ella  sigue  abstraída.)  j  Georgina  i 
(Como  saliendo  de  un  sueño.)  ¿Qué? 
¿En  qué  piensa  usted? 
En  nada. 

Usted  pensaba  en  alguna  cosa.  ¿Quiere  usted 
que  le  diga  en  lo  que  pensaba? 
(Rápidamente.)  No,  no. 

¿Ve  usted  cómo  lo  había  adivinado?  Yo  hu- 
biera hecho  la  desgracia  de  toda  su  vida  y 
usted  hubiera  sido  la  desgracia  de  toda  la 
mía.  A  pesar  de  nosotros,  en  contra  de  nues- 
tra buena  voluntad,  por  la  fuerza  de  las  co- 
sas, usted  y  yo  hubiéramos  sido  muy  desdi- 
chados, ¿no  lo  cree  así? 
Sí...  es  posible...  (Se  levanta.) 
El  sueño  que  yo  había  forjado  era  absurdo, 
i  Usted  en  Ríarruecos,  qué  locura !  Mírese  en 
ese  espejo,  vea  usted  esa  cara  maravillosamen- 
te bonita,  delicio^mente  cuidada,  ese  peina- 
do C3on  tanta  sabiduría  hecho,  ese  cuerpo  tan 
minuciosamente  atendido  como  un  objeto  de 
arte.  ¿Acaso  todo  eso  va  bien  con  la  existen- 
cía  vulgar  y  corriente  junto  a  un  mitchacho 
sencillo,  para  amar,  para  querer,  para  tener 
hijos,  para  ser  una  mujer?  Y  ¡yo  quería  ha- 
cerla mi  compañera!...  Comprendo  que  usted 
rechace  esta  idea. 

Me  encuentra  usted  cobarde,  ¿verdad? 
L^n  poco. 

Tiene  usted  razón.  Soy  cobarde.  ¿Pero  es  mía 
toda  la  culpa  ?  ¡  Me  han  educado  para  prince- 
sa í  N"o  se  entristezca  usted,  Felipe.  Compren- 
do su  pena,  pero  sepa  usted  que  yo  también 
sufro. 

(Emocionado.)  Perdóneme...   tiene  usted    ra- 
zón. Hace  falta  que  los  últimos  momentos  que 
\'amos  a  pasar  juntos  nos  dejen  un  recuerdo 
agradable. 
¿Se   marcha  usted? 
Dentro  de  una  hora  saldré  del  hotel. 
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GEORG.  (Mirándose  al  brazo.)  j  Aü  !  La  pulsera.  {Se 
la  quita  y  se  la  quiere  entregar.) 

FELIPE  Le  ruego  que  la  conserve  para  que  piense  en 

mí  alguna  vez. 

GEORG.  No  era  necesario.  Por  io  demás,  tengo  mucho 
gusto  en  guardarla.  (Suena  el  teléfono  y  acu- 
de Georgina.)  Sí.  ¡  Ah  !  ¿El  señor  Bogueró? 
Xo,  no  puedo;  ¿qué  quiere,  despedirse  de  mí? 
(Ella  interroga  a  Felipe  con  la  mirada  y  él 
la  indica  que  diga  que  si.)  Sí,  dígale  que  le 
espero.  ¡  Recibir  a  Boi?ueró !  ¡  Y  en  este  mo- 
mento ! 

FELIPE  No  puede  usted  negarse  a  desjxídirse  de  él. 

GEORG.  Lo  despacharé  en  seguida.  Lo  que  es  a  éste... 
Y,  sobre  todo,  Felipe,  ni  una  sola  palabra  de 
lo  que  acaba  de  pasar.  Que  hasta  el  final  él  no 
suponga  que  ha  ocurricio  nada  entre  nosotros. 

FELIPE  ¿Por  qué? 

GEORG.  Es  preciso  que  así  lo  crea  todo  el  mundo  para 
que  me  dejen  tranquila,  mi  familia  sobre  todo. 
Quiero  guardar  en  mi  corazón,  todo  el  tiempo 
posible  el  recuerdo  de  usted  sin  que  nadie  pue- 
da turbarlo. 

FELIPE  (Emocionado  y  estrechándole  la  mano.)  \  Geor- 

gina ! 
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(Entrando,  con  cierta  timidez  en  traje  de  via- 
je, abrigo  y  gorra.)  Mil  perdones.  ¿La  moles- 
to a  usted? 
No. 

Me  voy  dentro  de  media  hora  y  no  he  querido 
irme  sin  estrecharle  a  usted  la  manc).  (A  Feli- 
pe.) Es  muy  natiu-al,  ¿verdad? 
Muy  natural. 

Además,  tenía  que  decirk  a   usted  una  cosa. 
Probablemente  no  la  volveré  a   ver   nunca   y 
nd  quería  que  x'iviera  en  usted  el  recuerdo  de 
un  hombre  l^rusco  y  mal   educado. 
Nada  de  eso. 
Sí,  sí...  Ayer  me  encolericé,  y  cuando  yo  mon- 
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to  en  cólera,  me  exalto,  grito  y...  pido  a  usted 
mil  peirdones. 
GEORG.         Señor  Bogoieró...  yo  guardaré  de  usted  el  re- 
cuerdo de  un  hombre  alegre,  amable  y  que  me 
ha  colmado   de  atenciones. 
BOGUERC)     ¿De  veras?  Entonces  me  voy  contento.  *Es  de- 
cir, contento,     pero  en  fin,  esto  es  Iq  que  yo 
quería  decirla,  y...  nada  más. 
OEOJRG.  [Tendiéndole  la  mano.)  Señor  Bogueró. 

BOGUERO     Adiós,  Lalier.  Y  que  sean  ustedes  muy  felices. 
FELIPE  Muchas  gracias. 

BOGUERO  Y  sepa  usted,  Felipe,  que  si  algún  día  le  hacen 
una  trastada  en  su  sociedad,  el  presidente  del 
Consejo  de  administración  es  íntimo  amigo  mío 
y  con  dos  palabras  que  usted  me  escriba,  todo 
quedará  arreglado. 
FELIPE  (Sorprendido.)    Gracias,    ¿pero   a    qué   puede 

usted  referirse?  Yo  no  tengo  enemigos. 
BOGUERO     Los  tiene  uno  siempre. 
í'ELIPE  Expliqúese.  Para  defenderme  de  quien  sea. 

BOCrUERO  Acabo  de  hablar  con  un  tal  Bechard,  el  cual 
me  aconsejo  que  yo  hiciera  cuanto  me  fuera  po- 
sible para  que  le  dejaran  a  usted  cesante.  Imagi- 
naba ese  pobre  diablo  que  de  ese  modo  recu- 
peraría 3'0  mi  buena  situación  cerca  de  Geor- 
gina.  No  le  di  un  puntapié  no  sé  por  qué.  j  A 
mí,  semejante  proposición  ! 
FELIPE  (Muy  agradecido  y   micy  emocionado.)  Señor 

Bogueró...    agradecidísimo. 
BOGUERO     (Muy  rudo.)  Alto  allá.  Supongo  que   no    me 
irá  usted  a  dar  las  gracias  por  eso.  Me  extraña- 
ría mucho  que  usted  se  asombrara  de  que  yo 
pudiera  faltar  un  momento  a  mi  hombría  de 
bien.  (A  Georgina.)  Y  ese  Bechard,  ¿qué  tiene 
que  ver  con  su  piadre  de  usted?  Disputaban 
casi  a  gritos  por  cuarenta  mil  francos. 
GEORG.         Después  de  lo  que  usted  acaba  de  hacer  i)or 
Felipe,  no  debo  engañarle  ni  uu  momento  más. 
Nosotros  hemos  mentido.  Sepa  usted  qu<e  no 
somos  ricos,  muy  al  contrario,  y  para  venir  a 
Vichy,  tuvimos  necesidad  de  pedirle  prestados 
a  Bechard,  esos  cuarenta  mil  francos. 
BOGUERO     ¡Ah!... 
GEORG.         Acaso  no  he  debido  decírselo. 


—  So 


BOGUERO  Ha  hecho  usted  biua  en  hablarme  con  esa 
franqueza.  Vo  quiero  que  todo  el  mundo  rae 
hable  siempre  con  sinceridad.  Pero  dígame, 
¿si  no  tienen  ustedes  dinero,  cómo  se  las  va  a 
arreglar  su  padre  paia  devolver  los  cuarenta 
mil  francos? 

GEORG.         No  lo  sé. 

BOGIIERO  Este  dinero  será  la  preocupación  de  su  padre 
5'  la  de  usted.  Y  como  no  es  justo  que  usted  su- 
tra  después  de  haber  sido  el  encanto  de  toda  es- 
ta historia,  (Mientras  habla  ha  sacado  un  ta- 
lonario de  cheques  y  firma  uno.)  ahí  tiene  ese 
papel,  que  le  aviidará  a  salir  de  tan  apurado 
tiance. 

GEORG.  (  Viéndole.)  \  Un  cheque  de  cuarenta  mil  fran- 
cos í  Señor  Bogueró,  yo  no  puedo  aoeiptarie. 

BOGUERO     ¿Por  qué?  Es  tan  poca  cosa  para  mí... 

GEORG.         Pero  para  mí  es  mucho. 

BOGUERO  Se  lo  ruego,  usted  va  a  casarse,  ¿no  es  eso? 
Sus  amigos  le  harán  regalos;  pues  bien,  éste 
es  mi  regalo  de  boda.  Georgina  y  Felipe 
cambian  una  mirada.) 

FELIPE  No,  señor  Bogueró,  no. 

BOGUERO  ¿Pero  ix>r  qué  no?  Ah,  sí,  ya  comprendo  otra 
plancha  que  acabo  de  hacer.  No  se  le  debe  dar 
dinero  a  una  .señorita.  (A  Felipe.)  ¿Es  eso 
vei'dad?  f^ies  mil  jierdones.  (Recoge  el  che- 
que.) 

FELIPE  No.  No  puedo  admitir  su  disculp^a  después  de 
tm  acto  tan  delicado. 

GEORG.  Es  usted  muy  bueno,  señor  Bogueró,  y  delie- 
mos  decirle  la  verdad. 

FELIPE  Exactamente.  Georgina  y  yo  acabamos  de  ha- 

blar y  de  comprender  que  no  hemas  nacido  el 
imo  para  el  otro.  Por  consiguiente,  hemos  desis- 
tido de  nuestros  proyectos.  En  el  momento  de 
entrar  usted,  nos  despedíamos.  Nosotros  hemos 
tenido  durante  una  noche  un  sueño  tan  encan- 
tador como  imposible.  vSólo  se  sueña  durante 
la  noche.  Luego  llega  el  día  y  oon  la  luz  del  sol 
todo  se  ve  claro.  Adiós,  Georgina.  (A  un  gesto 
de  Georgina.)  No  hable  usted,  no  diga  nada. 
Míreme  solamente  por  última  vez  y  sonriendo. 
Pido  tan  poco...  ima  sonrisa.  (La  mira  ardien- 
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{emente,   cierra   los  ojos  como  pura  retener  la 
imagen  de   (rcorgina  y  hace  mutis.) 
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OEORO.  (Mirándose  al  espejo  y  levantando  los  largos 
hilos  de  perlas  que  caen  a  lo  largo  del  vestido.) 
Señor  Boguieró,  confiese  usted  que  ha\'  mo- 
mentos en  que  la  vida  no  es  alegre. 

BOGUERO  La  vida  es  como  uno  la  hace  y  todo  depende  de 
lo  que  se  le  pide.  Si  usted  le  pide  todo  a  un 
tiempo,  naturalmente,  ella  no  se  lo  dá,  y  si  es 
usted  demasiado  exigente,  hasta  es  oapaz  de 
molestarse  y  de  no  concederle  nada.  En  la  vida 
hay  que  contentarse  con  la  felicidad  a  medias, 
que  no  es  poco.  Y  cuando  se  la  encuentra  no 
hay  que  dejar  que  se  escape. 

GEORG.  ¿Qué  es  lo  que  quiere  usted  decir  y  en  quién 
piensa  usted? 

BOGUERO     En  nadie,  hablo  en  general. 

GEORG.  j  Ah  !  Eso  es  otra  cosa.  Estoy  muy  apenada  en 
estos  momentos,  señor  Bogueró,  y  no  sería  dis- 
creto que  usted... 

BOGUERO     ¿Tiene  miedo  de  que  cometa  otra  plancha? 
Tranquilícese. 

GEORG.  Estoy  tranquila.  He  aprendido  a  conocerle, 
tiene  usted  una  gran  delicadeza  de  alma. 

BOGUP'RO  (Encangado.;  j  Delicadeza  de  alma!  Eso  es 
bonito.  Es  una  frase  que  3^0  no  hubiera  sabi- 
bido  encontrar,  y  para  merecer  del  todo  ese  jui- 
cio tan  lisonjero,  ;qué  es  lo  que  debo  hacer? 

GEORG.         Dejarme  sola. 

BOGUERO  Está  bien.  (Medio  mutis  y  volviendo  junto  a 
Georgina.)  No  se  quede  usted  triste.  Son  muy 
malas  para  la  salud  las  ideas  negras.  ¿Qué 
idearía  yo  para  contentarla?  ¡  Ah,  sí !  Escáche- 
me. Cerca  de  Burdeos  tengo  una  magnífica  vi- 
lla. Vaya  usted  con  su  familia  a  pasar  el  resto 
del  verano.  (Georgina  se  sobresalta.)  Tranqui- 
lícese. Yo  no  vivo  en  ella  y  usted  estará  en  su 
casa.  Y  si  algún  día  pensara  usted  inntarme, 


—  Sa- 


pero consto  que  esto  no  es 
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bastaría  itn  aviso, 
obligarla. 

Le  invitaré  con  mucho  gusto.  Y  me  figuro  que 
algún  día  sentiré  la  necesidad  de  tener  junto  a 
mí  a  un  hombre  afectuoso,  que  me  compren- 
da... Sí,  sí,  le  escribiré  a  usted,  pero  un  poco 
más  tarde. 

Cuando  usted  quiera,  y  cuando  yo  esté  allí 
sabré  distraerla,  estoy  seguro.  Daré  fiestas  es- 
pléndidas, usted  será  la  reina  de  todo.  Estará 
usted  guapísima.  V^estidos  deslumbradores,  jo- 
yas fastuosas... 

(Con  la  cara  transformada.)  Vestidos,  joyas... 
Al  fin  yo  también  he  conseguido  una  sonrisa. 
Ya  puedo  marcharme  contento.  Tómese  el  tiem- 
po que  quiera,  no  se  apresure  a  escribirme, 
pero  piense  que  la  boda  sería  a  todo  lujo  y  que 
nos  casaría  el  propio  arzobispo  de  Burdeos. 
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Obras  de  Luis  Gabaidón 


La  invencible^  pasillo  comicülírico  tn  un  acto. 

Un  modelo,  apropósito  en  un  acto  y  en  verso. 

La  sultana  de  Marruecos^  juguete  en  un  acto. 

El  espantapájaros,  saínete  lírico  en  un  acto. 

Con  las  de  Caín,  zarzuela  cómica  en  un  acto. 

La  romería  del  alcón,  presentimiento  cómicolírico  en  un  ac- 
to (segunda  edición). 

La  japonesa,  zarzuela  cómica  en  un  acto. 

El  respetable  público,  revista  en  un  acto. 

Yo  puse  una  pica  en  Flan  des,  caricatura  en  un  acto  del 
drama  En  Fla7ides  se  ha  puesto  el  sol  (segunda  edición). 

Mirando  a  la  Alhambra,  cuadro  andaluz. 

La  noche  del  baile,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Arsenio  Lupin,  comedia  en  tres  actos   (agotada). 

El  panal  de  mieL  farsa  cómicolírica  en  dos  actos. 

Bridge,  comedia  en  tres  actos. 

El  Diablo,  comedia  en  tres  actos. 

El  segundo  marido,  vodevil  en  tres  actos   (cuarta  edición). 

Nancy,  opereta  en  tres  actos. 

Las  superhembras,  comedia  en  tres  actos   (quinta  edición). 

La  melindrosa,  sainete  lírico  en  un  acto. 

El  amigo  de  las  mujeres,  comedia  en  tres  actos. 

Pasa  el  lobo,  dramas  en  tres  actos. 

¡Que  no  lo  sepa  Fernanda!,  vodevil  en  tres  actos  (sexta 
edición). 

La  extraña  aventura  de  Martín  Pequét,  comedia  en  cua- 
tro actos. 

El  tiempo  de  las  cerezas,  comedia  en  tres  actos. 

El  hombre  de  las  diez  mujeres,  comedia  en  tres  actos. 

El  convenio  de  Ver  gara,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Se- 
gunda edición). 

Teresita,  comedia  en  tres  actos. 


Un  hombre  encaiíLúdor,  coineJia  en  tres  acto». 
Sosotros  te  saharemos,  comedia  en  tres  aCüs. 
Una  mujercita  sena,  comedia   en  tres  act<:*s.    (Segunda  edi- 
ción). 
Mamá  es  así,  comedia  en  tres  actos. 
La  perla  azul,  comedia  en  tres  actos. 
Los  hombres  guapos,  monólogo  cómico. 
La  carrera,  co-media  dramática  en  cuaüx)  a^tos. 
J.a  Emperatriz  Mesalina,  opereta  en  tres  actos. 
Poderoso  caballero... ,  comedia  en  tres  actos. 


Ei  cabo   López,  aventuras    (agotada). 

Palotes,  artículos  .y  crónicas  (agotada). 

]^a  Conquista  del  planeta,  novela  de  viajes  (agotada) 

Amor,  celos  y  vitriolo^    novela  cómica    (agotada). 
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La  modelo,   diálogo  en  escenas   (agotada). 

Géneros  del  Reino,  revista  cómica  en  un  acto. 

¡Miedo!...,  cuadro  de  costumbres  ratalanavS. 

■No  lo  verán  tus  ojos!,  comedia  en  tres  actos. 

La  noche  del  baile,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Arsenio  Lupin,  comedia  en  tres  actos  (agotada). 

Nick  Cárter,  melodrama  en  seis  actos. 

El  señor  Juez,  vodevil  en  cuatro  acto®. 

La  loca  aventura,  comedia  en  tres  actos  (cuarta  edición). 

Los  trovadores,  comedia  lírica  en  tres  actos. 

La  bella  Riseta,  opereta  en  tres  actos. 

El  panal  de  miel,  farsa  cómicolírica  en  dos  actos. 

La  reconquista,  vodevil  en  tres  actos  (segunda  edición). 

Bridge,  comedia  en  tres  actos. 

El  Diablo,  comedia  en  tres  actos. 

El  segundo:  marido,  vodevil  en  tres  actos    (cuarta  edición). 

Ei  tiburón,  farsa  cómica  en  dos  actos. 

El  grano  de  arena,  vodevil  en  tres  actos. 

Las  siiperhembras,  comedia  en  tres  actos   (quinta  edición). 

¡  Tío  de  mi  vida!,  juguete  cómico  en  tres  actos  (tercera  edi- 
ción ) . 

Jm  melindrosa,   sainete  lírico  en  un  acto. 

El  país  azul,  fantasía  cómico  lírica  en  un  acto. 

El  amigo  de  las  mujeres,   comedia  en  tres  actos. 

Pasa  el  lobo,  drama  en  tres  actos. 

¡Que  no  lo  sepa  Fernanda! ,  vodevil  en  tres  actos  (sexta 
edición) . 

La  extraña  aventura  de  Martín  Pequét,  comedia  en  cua- 
tro actos. 

El  tiempo  de  las  cerezas,  comedia  en  tres  actos. 

El  hombre  de  las  diez  mujeres,  comedia  en  tres  actos. 

El  conve^iio  de  Ver  gara,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Se- 
,gunda  edición). 


ylpaches  (Mon  homme).,  tlraniü  en  tres  actos. 
Teresita,  comedia  ^n  tres  actos. 
Cn  hombre  encantador,  comedia  en  tres  actos. 
Nosotros  te  salvaremos,  comedia  en  tres  actos. 
Una  mujercita  seria,  comedia  en  tres  actos.    {Segnnda  edi- 
ción). 
Después  del  amor,  comedia  en  ciwtro  actos. 
Mamá  es  así,  comedia  en  tres  actos. 
La  perla  azul,  comedia  en  tres  actoe. 
Los  hombres  guapos,  monólogo  cómico. 
La  carrera,  comedia  dramática  en  cuatro  actos. 
La  Emperatriz  Mesalina,  opereta  en  tres  actos. 
Cibouletie,   opereta   en   tres  actos. 
Poderoso  caballero..,  comedia  en  tres  actos. 


La  antigua  Roma,  sonetos   (agotada). 
Cascabeles  de   oro,   poesías   (agotada). 
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